
  


  
    
  


  
    «Una serie de inflamables ensayos anti religiosos escritos por Mark Twain en sus últimos años serán publicados por primera vez el 21 de septiembre. Retenidas por su hija desde 1939 […] las piezas, de estilo humorístico pero con un venenoso punto de vista, fueron reunidas en un volumen titulado Cartas desde la Tierra. Ayer se supo que la hija de Twain de 88 años, Clara Clemens Samossoud […] recientemente accedió a la publicación con la base de que “Mark Twain pertenece al mundo” y la opinión pública ya se ha vuelto más tolerante. Se supo que otro factor del cambio de la señora Samossoud fue su molestia por los cargos soviéticos acerca de que las ideas de su padre estaban siendo censuradas en los Estados Unidos. La señora Samossoud está en cama, no pudo ser entrevistada por teléfono ayer. Su marido, Jacques, dijo que ambos esperan que el controversial tono de los ensayos no traiga cartas de protesta de personas que identificaban al autor principalmente con Tom Sawyer y Huckleberry Finn».
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  Preámbulo


  El Creador se sentó al trono, pensando. Tras Él, extendido el ilimitable continente del cielo, empapado en una delicia de luz y color; ante Él, levantada la negra noche del Espacio, como un muro. Su gran corpulencia sobrepasaba robusta y como una montaña hacia el cenit, y su divino rostro resplandecía como un sol distante. A sus pies, paradas tres figuras colosales de menor tamaño —arcángeles— con las cabezas al ras de su tobillo.


  Cuando el Creador terminó de pensar dijo: «He pensado. ¡Contemplen!».


  Alzó Su mano y de ella explotó un chorro de fuego, un millón de astros increíbles, los cuales perforaron la oscuridad y se dispararon; volaron y volaron y volaron, disminuyendo en magnitud e intensidad mientras agujereaban las lejanas fronteras del Espacio, hasta que al final no fueron más que cabezas de diamantes titilando bajo el inmenso techo abovedado del universo.


  Después de una hora el Gran Concilio rompió filas.


  Los arcángeles se fueron de allí impresionados y pensativos a un lugar tranquilo donde podrían hablar con libertad. Ninguno de los tres parecía querer ser el primero en decir algo, aunque tenían la intención de que alguien lo hiciese. Tenían muchas ganas de discutir el gran evento, pero preferían no decir nada hasta que supieran cómo lo iba a tomar el otro. Conversaron de cosas banales e insignificantes sobre temas que no tenían importancia, y así mucho rato, y no llegaban a ninguna parte, hasta que por fin, el arcángel Satán se armó de valor —del cual tenía mucho— y abrió camino. Dijo: «Sabemos que estamos aquí para hablar de lo que pasó, mis señores, y debemos dejar de hablar de otras cosas, y discutir esto. Si esta es la opinión del Concilio».


  «¡Lo es, lo es!», dijeron Gabriel y Miguel, interrumpiendo agradecidamente.


  «Muy bien, entonces, procedamos. Hemos presenciado algo maravilloso; en cuanto a esto, estamos todos absolutamente de acuerdo. En cuanto al valor de ello —si es que tiene alguno— es algo que no nos interesa personalmente. Podemos tener tantas opiniones del hecho como queramos, y ese es nuestro límite. No tenemos voto. Creo que el Espacio estaba bien, tal como era, y útil, también. Frío y oscuro —un lugar de descanso, desde siempre—, después de todo este clima sobrecogedor y de las molestas glorias del cielo. Pero estos son detalles que no interesan; la particularidad, la gran particularidad, es… ¿cuál, señores?».


  «¡La invención e introducción inmediata de una ley autónoma, involuntaria, que gobierne toda esa infinidad de soles y mundos que se desplazan!».


  «¡Así es!», dijo Satán. «Se dan cuenta de que esto es una idea brillante. El Intelecto Maestro no había desarrollado jamás algo parecido. ¡La ley —Ley Involuntaria— exacta e invariable —no requiere preocupación, ni corrección, ni reajustamiento— hasta el fin de los tiempos! Dijo que toda esa infinidad de enormes cuerpos navegarán los páramos del Espacio por los siglos de los siglos, a una velocidad inimaginable, orbitando fabulosamente, mas sin colisionar, ¡y nunca modificar sus períodos orbitales, por a lo mucho una centésima de segundo en dos mil años! Este es el nuevo milagro, y el más grande de todos —Ley Involuntaria—. Y le puso nombre —LEY DE LA NATURALEZA— y dijo que la Ley Natural es la LEY DE DIOS —nombres intercambiables para una y la misma cosa—».


  «Sí», dijo Miguel, «y dijo que establecería la Ley Natural —la Ley de Dios— a lo largo de todos sus dominios, y que su autoridad es, necesariamente, suprema e inviolable».


  «También», dijo Gabriel, «que tarde o temprano crearía animales, y los pondría, también, bajo la autoridad de esta Ley».


  «Sí», dijo Satán, «lo escuché, pero no entendí. ¿Qué es animales, Gabriel?».


  «Ah, ¿cómo saberlo? ¿Cómo debería alguno de nosotros saberlo? Todo es nuevo».


  {Intervalo de tres centurias, en tiempo celestial —el equivalente a cientos de millones de años, en tiempo terrestre—. Entra un Ángel Mensajero}.


  «Mis señores, Él está creando animales. ¿Les gustaría venir a mirar?».


  Fueron, miraron, y quedaron perplejos. Profundamente perplejos, y el Creador se dio cuenta, y dijo: «Pregunten. Responderé».


  «Divinidad», dijo Satán, reverenciándose, «¿para qué son?».


  «Son un experimento de Moral y Conducta. Obsérvenlos, aprendan».


  Eran miles. Haciendo muchas cosas. Ocupados, muy ocupados —principalmente persiguiéndose entre ellos—. Satán comentó —después de examinar a uno a través de un poderoso microscopio—: «Esta gran bestia está matando animales más débiles, Divinidad».


  «El tigre —sí—. La ley de su naturaleza es la ferocidad. La ley de su naturaleza es la Ley de Dios. No puede desobedecerla».


  «¿Entonces al obedecerla no comete ofensa, Divinidad?».


  «No, es inocente».


  «Esta otra criatura, aquí, es tímida, Divinidad, y muere sin resistirse».


  «El conejo —sí—. No tiene coraje. Es la ley de su naturaleza —la Ley de Dios—. Debe obedecerla».


  «¿Entonces no puede exigir respetablemente ir en contra de su naturaleza y resistir, Divinidad?».


  «No. Ninguna criatura puede ser obligada, de alguna manera, a ir en contra de la ley de su naturaleza —la Ley de Dios—».


  Después de mucho rato y muchas preguntas, Satán dijo: «La serpiente mata la mosca, y la come; el pájaro mata la araña y la come; el gato salvaje mata al ganso; el… —bueno, todos se matan entre todos—. Se masacran. Hay una infinidad de criaturas, y todas matan, matan, matan, todas son asesinas. ¿Y no tienen la culpa, Divinidad?».


  «No tienen culpa. Es la ley de su naturaleza. Y siempre la ley de la naturaleza es la Ley de Dios. ¡Ahora —miren— observen! Una nueva criatura —y la más importante—, ¡el Hombre!».


  Hombres, mujeres, niños, llegaron pululando en manada, en multitud, en millones.


  «¿Qué harás con ellos, Divinidad?».


  «Poner en cada uno, en diferentes tonalidades y matices, todas las diversas Cualidades Morales que han sido distribuidas, de a una a la vez, sobre los animales no parlantes del mundo —coraje, cobardía, ferocidad, dulzura, imparcialidad, justicia, astucia, alevosía, grandeza, crueldad, malicia, envidia, lujuria, misericordia, compasión, egoísmo, dulzura, honor, amor, odio, bajeza, nobleza, lealtad, mentira, veracidad, falsedad—, cada ser humano las tendrá todas en él, y constituirán su naturaleza. En ocasiones, sublimes y delicadas características hundirán las malvadas, y aquellos serán llamados hombres buenos; en otros, las características malvadas dominarán, y aquellos serán llamados hombres malos. ¡Observa —mira— se desvanecen!».


  «¿A dónde fueron, Divinidad?».


  «A la tierra —ellos y todos sus amigos animales—».


  «¿Qué es la tierra?».


  «Un pequeño globo que hice, hace un tiempo, dos eras y media atrás. Lo vieron, pero no lo distinguieron en la explosión de mundos y soles que salieron disparados de mi mano. El hombre es un experimento, los otros animales son otro experimento. El tiempo nos hará saber si valieron la pena. La exhibición ha terminado; pueden retirarse, mis señores».


  Muchos días pasaron.


  Esto siguió así por un largo período de (nuestro) tiempo, pues en el cielo un día es como miles de años.


  Satán había estado haciendo gloriosos comentarios de una de las luminosas empresas del Creador —comentarios que, entre líneas, eran leídos como sarcasmos—. Los había hecho confidencialmente a sus más amigos, los otros arcángeles, pero fue escuchado por ángeles comunes y reportado a la Central.


  Lo mandaron al exilio por un día —día celestial—. Estaba acostumbrado a este castigo, debido a su lengua suelta. En otras oportunidades había sido deportado al Espacio, porque no había otro lugar donde mandarlo, y había aleteado infinitamente por la noche eterna y en el frío Polar; pero ahora se le ocurrió seguir y buscar la tierra y ver cómo iba yendo el experimento de la Raza Humana.


  De vez en cuando escribía a casa —muy privadamente— a San Miguel y a San Gabriel de lo que pasaba allá.


  La carta de Satán


  Es un lugar raro, y extraordinario también, e interesante. No hay nada que se le parezca en casa. Los hombres están todos locos, los otros animales están todos locos, la tierra está loca, la Naturaleza en sí misma está loca. El hombre es una curiosidad maravillosa. Cuando está en su mejor momento es una suerte de ángel niquelado de baja calidad; en el peor, es indescriptible, inimaginable; y en todo momento es una sátira. Aunque se hace llamar a sí mismo, de corazón, la «más noble creación de Dios». Es verdad lo que les digo. Y no es algo que se le ocurra porque sí, lo ha dicho desde siempre, y lo cree. Lo cree, y no hay nadie en toda su raza que entienda el chiste.


  Además —si puedo sumarles otra preocupación— piensa que es la mascota del Creador. Piensa que el Creador está orgulloso de él; incluso cree que lo ama; que tiene una pasión por él; que por las noches se sienta a admirarlo; sí, y que lo protege y aleja de los problemas. Le reza, y piensa que escucha. ¿No es una idea pintoresca? Colma sus oraciones con halagos tan vulgares y escuetos y rubicundos, y piensa que el Creador se acomoda en su trono y vibra y disfruta con estas extravagancias. Le reza todos los días para que lo ayude y para que lo mime y lo proteja; y lo hace esperanzado y confiado, también, aunque ni una sola de sus oraciones haya sido respondida jamás. La lucha diaria, el rechazo diario, no lo desalienta, igual sigue rezando. Hay algo casi lindo en su perseverancia. Debo sumarles otra preocupación: ¡piensa que va a ir al cielo!


  Tiene educadores asalariados que le dicen esto. También, que hay un infierno, de fuego sin fin, y que irá allí si no respeta los Mandamientos. ¿Qué son los Mandamientos? Toda una curiosidad. De vez en cuando les hablaré de ellos.


  Carta II


  «No les he dicho nada del hombre que no sea cierto». Perdónenme si lo repito mucho en estas cartas; quiero que le tomen el peso a lo que les estoy diciendo, y siento que si estuviera en el lugar de ustedes y ustedes en el mío, lo necesitaría de vez en cuando para seguir creyéndolo.


  El hombre es extraño para un inmortal. No se parece a nada que hayamos visto, su sentido de la proporción es muy diferente al nuestro, y sus juicios de valor son tan distintos al nuestro, incluso, con todos nuestros extraordinarios poderes intelectuales, es raro que el más dotado de entre nosotros, pueda, alguna vez, ser capaz de entenderlo.


  Por ejemplo, miren: ha imaginado un cielo, y ha dejado completamente fuera de él el más supremo de todos los placeres, el único éxtasis que está primerísimo en el corazón de cada individuo de su raza —y la nuestra—: ¡el sexo!


  Es como si a un desolado y agonizante hombre perdido en un caluroso desierto, su rescatista le ofreciera sólo una de las cosas que más ansía, ¡y eligiera no pedir agua!


  Su cielo es como él: extraño, interesante, increíble, grotesco. Se los juro, no hay ni una sola característica en él que realmente valore. Consiste —completa y absolutamente— en diversiones que no le importan para nada aquí en la tierra, aunque está segurísimo que le gustarán en el cielo. ¿No es curioso? ¿No es interesante? No piensen que estoy exagerando, porque no es así, les daré detalles.


  La mayoría de los hombres no cantan, la mayoría de los hombres no pueden cantar, la mayoría de los hombres no se quedan cuando los otros están cantando si lo hacen por más de dos horas. Ojo con esto.


  Aproximadamente dos de cada cien hombres puede tocar un instrumento musical, y ni cuatro entre cientos tienen algún deseo de aprender cómo. Tomen nota.


  Muchos hombres rezan, no a todos les gusta hacerlo. Pocos son los que rezan todo, otros resumen.


  Muchos más hombres van a la iglesia más de lo que quisieran.


  Para cuarenta y nueve de cincuenta, el Sabbat es lo más aburrido del mundo.


  De todos los que están en una iglesia el domingo, dos tercios están aburridos cuando la misa está pasada la mitad, y el resto antes de que termine.


  El momento más feliz para todos es cuando el pastor alza sus manos para la bendición. Se siente el suspiro de alivio que resuena, y te das cuenta que lo aprecian de corazón.


  Todos los pueblos miran despectivamente a todos los otros pueblos.


  Todos los pueblos odian a los otros pueblos.


  Todos los pueblos blancos miran en menos a todos los pueblos de color, o de cualquier tonalidad, y los oprimen cuando pueden.


  El blanco no se asociará con «negros», menos casarse.


  No los admitirán en sus escuelas ni en sus iglesias.


  Todo el mundo odia a los judíos, y no los aguantarán a menos que sean ricos.


  Les pido que tengan presente todas estas mañas.


  Hay más. Todas las personas cuerdas detestan el ruido.


  Todas las personas, cuerdas o locas, gustan tener cosas que hacer en su vida. La monotonía rápidamente los aburre.


  Cada hombre, de acuerdo a la capacidad mental que le ha tocado compartir, ejercita su intelecto constantemente, sin parar, y este ejercicio se convierte en una valiosísima y esencial parte de su vida. El de menos intelecto, como el de más, posee una cierta habilidad y siente gran placer poniéndolo a prueba, perfeccionándolo. El niño, quien supera a sus camaradas en los juegos, es tan diligente y tan entusiasta en su vida como lo es el escultor, el pintor, el pianista, el matemático y los demás. Ninguno de ellos podría ser feliz si su talento fuese puesto bajo prohibición.


  Ahora entonces, ya conocen los hechos. Saben lo que le gusta a la raza humana, y lo que no le gusta. Ha inventado un cielo fuera de su propia cabeza, todo por sí mismo: ¡adivinen a qué se parece! No podrían imaginarlo ni en cincuenta eternidades. La mente más capacitada, conocida por ustedes o por mí, no podría hacerlo ni en cincuenta millones de eras. Muy bien, ahora les cuento.


  1. Primero que todo, les traigo a colación este extraordinario hecho. Esto es, que el ser humano, como los inmortales, ubica naturalmente las relaciones sexuales lejos por sobre todos los otros deleites, ¡pero lo ha dejado fuera de su cielo! La sola idea de tenerlo lo excita; la oportunidad lo pone salvaje; en este estado arriesgará su vida, reputación, todo —incluso su singular cielo— para lograr esta oportunidad y llevarla al irresistible clímax. Desde la juventud hasta la mediana edad todos los hombres y todas las mujeres valoran la copulación por sobre todos los otros placeres combinados, aunque es como les he dicho: no está en su cielo; prefieren rezar.


  Así de tanto lo valoran; también, como en todas sus «bendiciones», es de pobre desempeño. En su mejor y más duradero momento, el acto es inimaginablemente breve —a la imaginación de un inmortal, quiero decir—. Con respecto a la repetición, es limitado —oh, muy por debajo de lo que conocemos—. Nosotros quienes mantenemos el acto y sus supremos éxtasis intactos y practicándolo durante siglos, nunca seremos capaces de entender o compadecer debidamente la horrible pobreza de estas personas frente a este preciado regalo el cual, tal como lo poseemos, hace que todo lo demás sea trivial y carente del problema de tenerlo.


  2. ¡En el cielo del hombre todos cantan! El hombre que no canta en la tierra, canta en el cielo; el hombre que no puede cantar en la tierra puede hacerlo en el cielo. El cántico universal no ocurre de repente, ni de vez en cuando, ni es apaciguado por espacios de silencio; sigue, todo el día, y todos los días, durante doce horas. Y todos se quedan; mientras que en la tierra, el lugar se vaciaría en dos horas. Los cánticos son solamente de himnos. No, es de un himno solamente. Las palabras son siempre las mismas, en cantidad son únicamente una docena, no hay rima, no hay poesía: «Hosanna, hosanna, hosanna, Señor Dios de las Huestes, ¡ra, ra, ra, siss!, ¡bum!… ¡A-a-ah!».


  3. Mientras tanto, cada persona toca un arpa —¡millones y millones!—, mientras que no más de veinte, pueden tocar un instrumento en la tierra, o hubieran querido hacerlo.


  Considerando el ensordecedor huracán de sonido —¡millones y millones de voces gritando al unísono y millones y millones de arpas concentradas al mismo tiempo!—, les pregunto: ¿es espantoso?, ¿es insoportable?, ¿es horrible?


  Consideren todavía más: es un momento de oración; ¡un momento de halago, laudatoria, de adulación! ¿Saben quién es el que está dispuesto a padecer estos extraños halagos, este descabellado agasajo; y que no sólo lo aguanta, sino que le gusta, lo disfruta, lo requiere, lo ordena? ¡No se asusten!


  ¡Es Dios! El Dios de esta raza, quiero decir. Él se sienta en su trono, atendido por sus cuarenta y dos sabios y algunos otros partisanos de su corte, y mira por encima a sus miles y miles de impetuosos devotos, y sonríe, y vibra, y asiente su satisfacción al norte, al este, al sur; mientras evoque y dirija un espectáculo como ha sido imaginado en este universo, lo entiendo.


  Es fácil ver que el inventor de los cielos no originó la idea, sino que la copió de las ceremonias de algún pequeñito Estado soberano en las alejadas colonias de algún lugar de Oriente. Todas las personas blancas sensatas odian el ruido; aunque han aceptado sin problema este tipo de cielo —sin pensar, sin reflexionar, sin analizar—, ¡y realmente quieren ir ahí! Ancianos canosos profundamente devotos, dedican gran parte de su tiempo a soñar el día en que descansen de los cuidados de esta vida y entren a las alegrías de este lugar. Se nota cuán irreal les resulta, y cuánto les cuesta creerlo como verdadero; no practican una preparación en vida ante el gran cambio: nunca los verás con un arpa, nunca los escucharás cantar.


  Como han visto, este singular espectáculo es una ceremonia de alabanza: celebrada con himnos, celebrada de rodillas. Se lleva a cabo en la «iglesia». Ahora entonces, en la tierra no soportan mucho la ceremonia —una hora y cuarto es el límite—, y hacen la fila una vez a la semana. O sea, domingo. Un día de siete; e incluso poco les importa que ocurra todos los domingos. Y también —consideren lo que el cielo les ofrece a ellos—: ¡una «iglesia» que no se acaba nunca, y un Sabbat que no tiene final! Aquí en la tierra rápidamente se aburren de este breve Sabbat semanal, aunque ansían el perpetuo; lo sueñan, hablan de ello, piensan que piensan que lo van a disfrutar —¡de todo corazón piensan que piensan que van a ser felices en él!—.


  Es porque no piensan para nada; solamente piensan que piensan. No pueden pensar; ni dos seres humanos de entre miles tienen algo en qué pensar. Y en cuanto a la imaginación —oh, bien—, ¡es cosa que vean su cielo! Lo aceptan, lo aprueban, lo admiran. Esto te dice más o menos cómo son intelectualmente.


  4. El inventor de su cielo vacía en él todas las naciones del mundo, todas revueltas. Todos tienen las mismas condiciones, ni uno es mejor que otro; tienen que ser «hermanos»; tienen que mezclarse, rezar juntos el hosanna, tocar el arpa juntos —blancos, negros, judíos, todos—, no hay distinción. Aquí en la tierra todas las naciones se odian con las otras, y cada una de ellas odia a los judíos. Sin embargo cada devoto adora este cielo y quiere estar en él. Realmente quiere. Y cuando le da la santa locura piensa que piensa que si estuviera en el cielo podría cargar a toda la población en su corazón, ¡y abrazarlos, y abrazarlos, y abrazarlos!


  Es una maravilla —¡el hombre!—. Ojalá supiera yo quién lo inventó.


  5. Cada hombre en la tierra posee una porción de intelecto, grande o pequeña; y ya sea generosa o austera se enorgullece de ella. También su corazón se hincha al hablar de los nombres de los solemnes intelectualísimos de su raza, y rinde culto a lo que han logrado. Porque son de su sangre, y al honrarlos honra también a sus descendientes. ¡Todo lo que la mente de un hombre puede hacer! Llora y exige ver el libro de los ilustres de todos los tiempos; y subraya las perennes literaturas que le han dado al mundo, y las maravillas mecánicas que han inventado, y los esplendores con los que han vestido la ciencia y las artes; y se muestra como ante un rey, y los homenajea con el acto más sincero que su inmenso corazón pueda entregar —por consiguiente eleva el intelecto por sobre todas las cosas en el mundo—, y los corona bajo la bóveda del cielo con una supremacía incomparable. ¡Y después arma un cielo que no tiene ni un poco de intelectualidad!


  Es raro, es curioso, ¿es confuso? Es exactamente como he dicho, así de increíble. Este apasionado devoto del intelecto y prodigioso remunerador de sus servicios aquí en la tierra, ha inventado una religión y un cielo que no rinde halagos al intelecto, no lo distingue, ni lo hace objeto de su generosidad: de hecho, nunca jamás lo menciona.


  A esta altura se habrán dado cuenta que el cielo del ser humano ha sido pensado y construido bajo un rigurosísimo plan; y que este plan es lo que contendrá, ampliamente, todas y cada una de las inimaginables cosas que le resultan repulsivas, ¡y no hay ni una sola cosa que le guste!


  Muy bien, mientras más avancemos más evidentes serán estas curiosidades.


  Tomen nota: en el cielo del hombre no hay ejercicios para el intelecto, ni nada parecido. Se pudriría en un año allí —pudrirse y apestarse—. Pudrirse y apestarse y en ese lugar, santificarse. Una cosa dichosa: solamente lo bendito puede soportar las alegrías de este desastre.


  Carta III


  Se habrán dado cuenta que el ser humano es muy extraño. En épocas previas ha tenido (y usado y desechado) cientos y cientos de religiones; hoy tiene cientos y cientos de religiones, y cada año saca no menos de tres nuevas. Podría sumar unas cuantas más y aún estar en lo correcto.


  Una de sus principales religiones es la llamada Cristiana. Un bosquejo podría interesarles. Está detallada en un libro que contiene dos millones de palabras, llamado Antiguo y Nuevo Testamento. También se llama de otra manera —La Palabra de Dios—. El cristiano piensa que cada palabra del libro fue dictada por Dios —del que les he estado hablando—.


  Es interesantísimo; de una célebre poesía por dentro; y fábulas ingeniosas; e historias repletas de sangre; y moralejas; y mucha obscenidad; y miles y miles de mentiras.


  Esta Biblia está formada principalmente por fragmentos de Biblias que estuvieron de moda y después desaparecieron. Claramente carece de originalidad. Los tres o cuatro acontecimientos más importantes y sorprendentes también ocurrieron en las primeras Biblias; todos sus más altos preceptos y reglas morales vinieron también de todas esas Biblias; hay solamente dos cosas nuevas: el infierno, por un lado, y este singular cielo del que les he hablado.


  ¿Qué debemos hacer? Si creemos, como estas personas, que su Dios inventó estas crueldades, difamamos su nombre; si creemos que estas personas las inventaron por ellos mismos, difamamos al hombre. Es un problema en cualquiera de los dos casos, porque ninguna de estas dos partes nos ha hecho algún mal.


  Para quedarnos tranquilos, elijamos un bando. Unamos nuestras fuerzas con la gente y pongamos toda la desdichada carga sobre Él —cielo, infierno, Biblia y todo—. No parece correcto, no parece justo; incluso cuando piensas en este cielo, y cuán terriblemente abarrotado está con todo lo que es repulsivo al ser humano, ¿cómo podemos creer que un ser humano lo inventó? Y cuando les hable del infierno, la mancha será más grande aún, y me dirán algo así como: «No, un hombre no podría imaginar un lugar así, ya sea para él o para cualquier otro; simplemente no puede».


  Esta inocente Biblia cuenta de la Creación. ¿De qué?, ¿del universo? Sí, el universo. ¡En seis días!


  Dios lo hizo. No le llamó universo —este nombre es moderno—. Toda su atención estuvo sobre este mundo. Lo construyó en cinco días, ¿y después? ¡Un solo día le tomó hacer veinte millones de soles y ochenta millones de planetas!


  ¿Para qué eran útiles —según esta idea—? Para iluminar este mundillo de juguete. Este fue su único propósito; no tenía otro. Uno de los veinte millones de soles (el más pequeño) fue para iluminarlo en el día, el resto, para ayudar a que una de las incontables lunas del universo modifique la oscuridad de sus noches.


  Es innegable que creyera que sus cielos recién izados pareciesen un campo de diamantes con todas esas miríadas de titilantes estrellas, al momento que el sol del primer día se hundiera tras el horizonte; a pesar de que, de hecho, ni una sola estrella parpadeó en esta oscura bóveda hasta tres años y medio después de esa memorable semana cuando terminó su trabajo1. Entonces una estrella apareció, toda única y sola, y comenzó a parpadear. Tres años después apareció otra. Las dos parpadearon juntas por más de cuatro años antes de que una tercera se uniera. Al final de los primeros cientos de años no fueron más de veinticinco estrellas titilando en los amplios páramos de estos sombríos cielos. Después de miles de años, todavía eran pocas las que podían verse para lograr un espectáculo. Solamente después de un millón de años, la mitad de la actual variedad de estrellas había enviado su luz sobre las fronteras telescópicas, y tomó otro millón para que el resto las siguiera, como dice el refrán. No había telescopio en esa época, su aparición no se observó inmediatamente.


  Ahora, desde hace trescientos años, el astrónomo cristiano sabe que su Deidad no hizo las estrellas en aquellos majestuosos tres días; pero el astrónomo cristiano no ahonda sobre este detalle. Tampoco el sacerdote.


  En su Libro, Dios es elocuente de sus grandes obras, y las llama por el nombre más largo que se le ocurre —indicando de esta manera que tiene una grandísima admiración por las magnitudes—; por otra parte, hizo que esos millones de maravillosos soles iluminaran esta pequeñísima orbe, en vez de designar que el pequeño sol de este orbe prestara asistencia sobre ellos. Menciona a Arcturus en su Libro —¿lo recuerdan?; una vez fuimos ahí. ¡Es una de las lámparas nocturnas de la tierra!—, ese globo gigante es cincuenta mil veces más grande que el sol de la tierra, y compararlos es como comparar un melón con una catedral.


  Sin embargo, todavía la escuela dominical enseña al niño que Arcturus fue creado para darle luz a esta tierra, y el niño creció y siguió creyéndolo mucho después de haber descubierto que las probabilidades contrarias son ciertas.


  De acuerdo al Libro y a sus servidores, el universo tiene solamente seis mil años. Únicamente dentro de los últimos cien años, las mentes más ávidas, han encontrado que está más cercano a los cientos de millones.


  Durante el Día Seis, Dios creó al hombre y a los otros animales.


  Creó a un hombre y a una mujer y los ubicó, con las otras criaturas, en un bello jardín donde todos vivieron juntos y alegres en armonía e irradiaron vitalidad por un tiempo; entonces apareció el problema. Dios había advertido al hombre y a la mujer que no debían comer del fruto de cierto árbol. Y agregó el más extraño de los comentarios: dijo que si comían de él seguramente morirían. Extraño, porque como nunca habían visto a alguien morir no tenían idea lo que estaba diciendo. Tampoco podría, él o cualquier otro dios, haber sido capaz de hacer que estos pequeños ignorantes supieran qué quiso decir, sin mostrarles un ejemplo. La mera advertencia tenía tan poco sentido para ellos, como lo habría sido para un niño de días.


  En breve una serpiente los buscó cuando estaban solos, y llegó a ellos caminando erguida, la cual era la forma de las serpientes en aquellos días. La serpiente dijo que el fruto prohibido llenaría sus vacías mentes de conocimiento. Y comieron del fruto, lo que era muy natural, porque el hombre está hecho de tal manera que siempre quiere saber; mientras que el sacerdote, como imitador y representante de Dios que es, desde el principio ha sabido alejar las cosas útiles del conocimiento del hombre.


  Adán y Eva comieron del fruto prohibido, y de inmediato una gran luz fluyó en sus sombrías cabezas. Habían adquirido conocimiento. ¿Qué conocimiento? —¿conocimiento útil? No—, el mero conocimiento de que había tal cosa como el bien, y tal cosa como el mal, y cómo hacer el mal, pues no podían hacerlo antes. Por lo tanto todas sus acciones, hasta ahora, no habían tenido mancha, ni culpa, ni delito.


  Pero ahora podían hacer el mal —y sufrir por ello—; ahora habían adquirido lo que la Iglesia denomina una posesión invaluable: el Sentido Moral; este sentido diferencia al hombre de la bestia y lo ubica por sobre la bestia, en vez de por debajo —donde uno podría suponer que es el lugar correcto para el hombre, pues siempre es de mente sucia y culpable, y la bestia siempre de mente limpia e inocente—. Es como darle más valor a un reloj que tiende a fallar, que a otro que anda bien.


  La Iglesia todavía valora el Sentido Moral como la posesión más noble que tiene el hombre hoy en día, aunque la Iglesia sabe que Dios tiene una pobrísima opinión al respecto y que hizo lo que pudo, a su manera, por mantener alejados a sus felices Hijos del Jardín de todo el problema.


  Muy bien, Adán y Eva sabían ahora lo que era el mal, y cómo hacerlo. Sabían cómo hacer varias maldades, y entre ellas una de las principales —la que Dios mayormente tenía en su cabeza—. Este era el arte y el misterio del sexo. Fue un descubrimiento magnífico, y dejaron de andar de un lado para otro y se preocuparon solamente de hacerlo, ¡pobres entusiastas criaturitas!


  En medio de una de estas «celebraciones», escucharon a Dios caminando entre los arbustos, el que era uno de sus hábitos vespertinos, y sintieron miedo. ¿Por qué? Porque estaban desnudos. No lo sabían antes. No les había preocupado antes; tampoco a Dios.


  En ese inolvidable momento nació el hecho impúdico; y algunas personas lo defienden desde entonces, aunque podrían ciertamente desconcertarse al tratar de explicar el porqué.


  Adán y Eva entraron al mundo desnudos y sin culpa —desnudos y de mente pura—; y ninguno de sus descendientes entró de otra manera. Todos han entrado desnudos, sin culpa, y limpios de mente. Lo han hecho modestamente. Tuvieron que hacerse de la impudicia y la mente sucia; no había otra manera de obtenerla. El primer deber de una madre cristiana es ensuciar la mente de su niño, y no deja de hacerlo. Su muchacho crece para ser un misionero, y va donde el inofensivo salvaje y el civilizado japonés, y ensucia sus mentes. Se hacen de la impudicia, ocultan sus cuerpos, dejan de bañarse desnudos juntos.


  La convención mal llamada mesura no tiene estándares, y no puede tenerlos, porque es opuesta a la naturaleza y a la razón, y es por lo tanto algo artificial y sujeto al capricho de cualquiera, al enfermizo capricho de cualquiera. Y así, la mujer refinada en India cubre su rostro y sus pechos y deja sus piernas desnudas, mientras que la refinada mujer europea cubre sus piernas y expone su rostro y sus pechos. En tierras habitadas por el inofensivo salvaje, la refinada mujer europea pronto se acostumbra a relucir toda su luminosidad nativa, y deja de ofenderse. Unos educadísimos conde y condesa francesa —sin relación entre ellos— despojados de sus ropas por la noche en un naufragio, sobre una inhabitada isla en el siglo dieciocho, quedaron pronto desnudos. También avergonzados —por una semana—. Después de esto su desnudez no les causó problema, y al rato dejaron de pensar en ello.


  Ustedes nunca han visto una persona con la ropa puesta. Oh, bueno, no se pierden de nada.


  Procedamos con las curiosidades Bíblicas. Evidentemente pensarán que la amenaza de castigar a Adán y a Eva por desobedecer, por supuesto que no se llevó a cabo, ya que ellos no se crearon a sí mismos ni tampoco a sus naturalezas ni tampoco a sus impulsos ni tampoco a sus debilidades, y por lo tanto no eran personas apropiadas para las órdenes de nadie, ni responsables frente a nadie por sus actos. Les sorprenderá saber que la amenaza se llevó a cabo. Adán y Eva fueron castigados, y este crimen encuentra partidarios hasta el día de hoy. La sentencia de muerte fue ejecutada.


  Como verán, la única persona responsable por la ofensa de la pareja había escapado; y no solamente escapado sino que se convirtió en verdugo del inocente.


  En nuestro país tendríamos el privilegio de reírnos de este tipo de cosas, pero estaría mal hacerlo aquí. Muchos tienen la facultad de razonar, pero nadie la usa con los asuntos religiosos.


  Los más lúcidos les dirán que cuando se ha tenido un primogénito se está moralmente atado profundamente a preocuparse por él, protegerlo del daño, protegerlo de la enfermedad, vestirlo, alimentarlo, soportar sus caprichos, no levantándoles la mano, abrazándolos con cariño y por su propio bien, y nunca, en ningún momento, infligirle algún tipo de crueldad gratuita. El cuidado de Dios por sus hijos terrestres, cada día y cada noche, es lo exactamente opuesto a todo esto, aunque estos «lúcidos» apenas justifican estos crímenes, los condonan, los perdonan, y no los rechazan completamente como crímenes del todo cuando Él tiene que ver. Su país y el mío, es un país interesante, pero no hay nada que sea ni la mitad de interesante como lo es la mente humana.


  Entonces, Dios desterró a Adán y a Eva del Jardín, y fue como asesinarlos. Todo por desobedecer una orden que no tenía derecho a pronunciar. Pero no se detuvo allí, como verán. Tiene un código moral para sí, y otro muy diferente para sus hijos. Les pide vivir justa —y gentilmente— con los ofensores, y perdonarlos setenta y siete veces; considerando que Él no se las ve ni justa ni gentilmente con nadie, y que no perdona la ignorancia y espontaneidad de la primera pareja de jóvenes ni siquiera ante su primer desliz y decirles: «Pueden ir libres esta vez, les daré otra oportunidad».


  ¡Al contrario! Eligió castigar a sus hijos, a través de los años hasta el fin del tiempo, por una miserable ofensa que otros habían hecho antes de que hubieran nacido. Los está castigando todavía. ¿Con mano blanda? No, durísima.


  Cuesta pensar que este tipo de Ser reciba muchos elogios. Desengáñense: el mundo lo llama el Justo, el Recto, el Bondadoso, el Misericordioso, el Indulgente, el Verdadero, el Amor, la Fuente de Toda Moralidad. Estas son las últimas ironías que se dicen en todo el mundo. Pero no son un sarcasmo consciente. No, son dichas seriamente, pronunciadas sin una sonrisa.


  Carta IV


  Así que la Primera Pareja se fue del Jardín con una maldición —una permanente—. Habían perdido cada placer poseído antes de «La Caída»; y sin embargo eran ricos, porque habían ganado uno que importaba más que el resto: conocían el Arte Supremo.


  Lo practicaron diligentemente y gozosos. La Deidad les ordenó practicarlo. Obedecieron, esta vez. Si se les hubiese prohibido, igual lo habrían practicado, aunque miles de Deidades les hubieran dicho que no lo hicieran.


  Aparecieron resultados. Con el nombre de Caín y Abel. Y estos tuvieron un par de hermanas; y supieron qué hacer con ellas. Y entonces hubieron más resultados: Caín y Abel engendraron un par de sobrinos y sobrinas. Estos, a su vez, engendraron primos en segundo grado. Desde aquí la clasificación de las relaciones comenzó a ponerse difícil, y el intento por seguir contándolas fue abandonado.


  La placentera labor de poblar el mundo continuó por siglos, y con gran pericia; porque en aquellos días felices los sexos todavía seguían al pie del cañón para el Arte Supremo, cuando por condena debieron haber estado muertos hace ochocientos años. El sexo más dulce, el más querido, el más amado se mostró en su mejor momento, incluso fue capaz de atraer a los dioses. Verdaderos dioses. Bajaron del cielo y la pasaron de maravilla con todos esos ardientes capullitos. La Biblia habla de ello.


  Con ayuda de estos turistas la población creció y creció hasta que numeró muchos millones. Pero fue una desilusión para la Deidad. Estaba insatisfecho con la conducta de los hombres; la cual en algunos aspectos no era mejor que la suya. De hecho eran de un pobrísimo parecido. Fueron muy malas personas, y como no sabía de ningún camino para reformarlos, sabiamente concluyó eliminarlos. Realmente esta es la única idea brillante y más alta que su Biblia le ha concedido, y se habría hecho famoso si hubiera podido hacerlo y llevarlo a cabo. Pero siempre fue inseguro —excepto en sus advertencias— y su buen juicio se vino abajo. Se sentía orgulloso del hombre; el hombre era su invención más delicada; el hombre era su mascota, después de la mosca, y no podía soportar perderlo del todo; al final decidió salvar una parte de él y ahogar al resto.


  Nada podía ser más característico de Él. Creó a todas esas perversas personas, y fue el único responsable de su conducta. Ni uno de ellos merecía morir, aunque ciertamente era buena política extinguirlos; especialmente porque al crearlos el mayor crimen había sido ya cometido, y permitirles seguir procreando sería una adición más al crimen. Pero al mismo tiempo no debería haber imparcialidad ni ningún favoritismo —todos debían ahogarse o ninguno.


  No, Él no lo quiso así; salvaría una media docena y empezaría de nuevo. No pudo vaticinar que todo se pudriría nuevamente, pues Él es el Más Sabio solamente en sus advertencias.


  Salvó a Noé y a su familia, y dejó todo listo para exterminar al resto. Planeó un Arca, y Noé la construyó. Ninguno de los dos había construido alguna vez un Arca, o sabido algo sobre Arcas; y entonces algo insólito debía de esperarse. Ocurrió. Noé era un granjero, y aunque sabía qué se requería para el Arca no tenía mucha idea si sería lo suficientemente grande para reunir los requerimientos (o cuáles no), y nadie lo ayudó. La Deidad no sabía si era lo suficientemente grande, pero se arriesgó y no realizó ninguna prevención adecuada. Al final el barco se quedó corto de necesidades, y el mundo sufre por ello hasta el día de hoy.


  Noé construyó el Arca. La construyó lo mejor que pudo, pero dejó fuera lo más esencial. No tenía timón, no tenía velas, no tenía compás, no tenía motores, no tenía carta náutica, ni línea de plomo, ni anclas, ni bitácora, ni luz, ni ventilación, y en cuanto al cuarto de carga —que era lo principal— mientras menos digamos, mejor. Iba a estar en el mar once meses, y necesitarían suficiente agua fresca para llenar dos Arcas de su tamaño —aunque el Arca adicional no se proveyó—. El agua de afuera no podía utilizarse: la mitad sería agua salada, y no podían beberla ni hombres ni animales de tierra.


  No sólo un puñado de hombres debía salvarse, sino ejemplares de otros animales, también. Deben entender que cuando Adán comió de la manzana en el Jardín y aprendió cómo multiplicarse y renovarse, los otros animales aprendieron el Arte, también, mirando a Adán. Fue astucia de ellos, estaba claro; porque obtuvieron todo lo que importaba obtener de la manzana sin probarla y sin afligirse con el desastroso Sentido Moral, padre de todas las inmoralidades.


  Carta V


  Noé comenzó a recolectar animales. Tenía que haber una pareja de cada una y de todas las criaturas que caminaran o se arrastraran, o nadaran o volaran, en el mundo de la naturaleza animada. Tenemos que suponer cuánto le llevó y costó recolectarlas, pues no hay registros de ello. Cuando Símaco pensó la ceremonia para introducir a su hijito a la vida adulta en la Roma imperial, envió hombres al Asia, África y a todas partes a recolectar animales salvajes para luchar en las arenas. Les llevó tres años acumularlos y llevarlos a Roma. En su mayoría cuadrúpedos y reptiles, ya saben —ni pájaros, ni serpientes, ni ranas, ni gusanos, ni piojos, ni ratas, ni ácaros, ni garrapatas, ni orugas, ni arañas, ni moscas, ni mosquitos—, nada más que meros cuadrúpedos y reptiles: y no cualquiera sino los que pudieran luchar. Pero es como he dicho: le tomó tres años recolectarlos, y el costo de los animales y del transporte y el salario de los hombres alcanzó los cuatro millones y medio de dólares.


  ¿Cuántos animales? No lo sabemos. Pero fueron casi cinco mil, pues éste fue el número más grande que alguna vez se reunió en estos espectáculos romanos, y fue Tito, no Símaco, quien hizo esta recolección. Aquellos fueron meros museos de niños, comparados con el contrato de Noé. De aves y bestias y criaturas de agua fresca tuvo que reunir 146.000 especies; y de insectos, dos millones.


  Las miles y miles de esas cosas son muy difíciles de atrapar, y si Noé no lo hubiera dejado y renunciado, todavía estaría haciéndolo, como el Levítico solía decir. De todas formas, no me refiero a que dejó todo tirado. No, no hizo eso. Reunió tantas criaturas como espacio tenía, y después se detuvo.


  Si hubiera sabido todos los requerimientos desde el principio, hubiera estado al tanto que lo que se necesitaba era una flota de Arcas. Pero no sabía cuántos tipos de criaturas había, tampoco su Jefe. No tenía canguros, ni zarigüeyas, ni monstruos de Gila, ni ornitorrincos, y faltaron cientos de otras indispensables criaturas que el amoroso Creador había provisto para el hombre y de las que se había olvidado, pues se habían internado en un rincón del mundo que no tenía visto y de cuyas actividades no tenía información. Y así cada una de ellas estuvo a un pelo de ahogarse.


  Escaparon únicamente por accidente. No llovió tanto como para hundir todo. Solamente alcanzó para inundar un pequeño rincón del globo —el resto no se conocía por entonces, y se suponía inexistente—.


  Sin embargo, lo que realmente y finalmente y definitivamente determinó a Noé parar con la recolección de todas las especies por simples propósitos prácticos y dejar que el resto se extinguiera, fue un incidente en los últimos días: un ansioso extranjero llegó con una alarmante noticia. Dijo que había estado acampando entre las montañas y los valles a unas seis mil millas de ahí y había visto una cosa maravillosa: se detuvo sobre un precipicio mirando un amplio valle, y sobre el valle vio un olear negro de extraños animales viniendo. En breve llegaron las criaturas, apretadas, luchando, embarradas, chillando, resoplando —¡horribles e inmensas masas de tumultuosa carne!—. Perezosos tan grandes como un elefante; ranas tan grandes como vacas; un megaterio y su inmenso harem; saurios y saurios y saurios, grupo tras grupo, familia tras familia, especie tras especie —más de treinta metros de largo, diez metros de alto, y el doble de traicioneros—; uno de ellos azotó a un hermoso toro de Durham con un golpe de su cola y lo mandó zumbando cien metros para arriba y cayó junto al hombre con un suspiro y ahí quedó. El hombre dijo que estos prodigiosos animales habían oído del Arca y estaban viniendo. Viniendo para salvarse del diluvio. Y no venían en pares, todos venían: no sabían que los pasajeros estaban restringidos a pares, dijo el hombre, y no les importaban las reglas —ni las del Arca o la razón del por qué—. El extranjero dijo que el Arca no soportaría ni la mitad de ellos; y para peor, venían hambrientos, y se hubieran comido todo lo que tenían, incluyendo a los animales y a la familia.


  Todos estos hechos fueron suprimidos en la historia Bíblica. No se dice nada de esto allí. Toda la cosa se silenció. Ni siquiera se mencionan los nombres de estas colosales criaturas. Les demuestra que cuando la gente ha dejado la cláusula de un contrato en el aire pueden ser tan turbios como cualquier parte de la Biblia. Estos poderosos animales serían de un inestimable valor para el hombre hoy en día, ya que el traslado es tan fatigoso y extenso, pero desaparecieron. Todos desaparecidos, y por culpa de Noé. Todos se ahogaron. Algunos hace tanto como ocho millones de años.


  Muy bien, el extraño contó esta historia, y Noé vio que debía partir antes de que los monstruos llegaran. Debía partir al instante, pero los tapiceros y decoradores del mosqueado salón principal aún tenían detalles por terminar, y perdieron una semana. Otro día se perdió en hacer que las moscas abordaran, había sesenta y ocho billones de ellas y la Deidad aún temía que no fueran suficientes. Otro día se perdió almacenando cuarenta toneladas de mugre para que las moscas se alimentaran.


  Entonces al final, Noé partió; y al rato, el Arca estaba alejándose de la vista del horizonte cuando llegaron los monstruos, y sumaron sus lamentos a los miles de llantos de padres y madres y de asustados niñitos que trepaban las resbaladizas rocas que se iban mojando con el agua de la tormenta, y elevaban suplicantes oraciones al JUSTO y MISERICORDIOSO y COMPASIVO e INDULGENTE SER que nunca había respondido una sola oración desde que aquellos peñascos habían sido construidos, grano por grano, desde las arenas, y que no respondería a una sola de ellas aún cuando el tiempo las hubiera desmenuzado en arena nuevamente.


  Carta VI


  Al tercer día, a media mañana, se descubrió que una mosca había quedado abajo. El viaje de vuelta resultó ser largo y dificultoso, debido a que carecían de carta de navegación y compás, y por el cambiado aspecto de todas las costas; el persistente aumento de agua había sumergido algunas de las cimas más bajas como referencia y dado a las más altas una vista poco familiar; pero después de dieciséis días de infructuosa y ferviente búsqueda, finalmente encontraron la mosca y fue recibida a bordo con cánticos de alabanza y gratitud, y la Familia de pie reverenciando su divino origen. La mosca estaba cansada y sucia, y la había pasado un poco mal con el clima, pero estaba en perfectas condiciones. Hombres y sus familias habían muerto de hambre sobre las desérticas cimas montañosas, y no le faltó comida, multitudinarios cadáveres en fila adornaban las cimas deliciosamente descompuestos. Así fue salvado, providencialmente, el bicho sagrado.


  Providencialmente. Esa es la palabra. Pues la mosca no se había quedado atrás por accidente. No, la mano de la Providencia estaba en todo esto. No hay accidentes. Todas las cosas que ocurren, ocurren por algo. Son previstas desde el principio del tiempo, son decretadas desde el principio del tiempo. Desde el Alba de la Creación el Señor había previsto que Noé, inquieto y confundido ante la invasión futura de miles de fósiles, huiría al mar no sin antes hacerse de una invaluable enfermedad; portaría todas las enfermedades, y las distribuiría entre las nuevas razas de hombres que irían apareciendo en el mundo, pero carecería de una de las más fuertes —la fiebre tifoidea—; un padecimiento que, cuando las circunstancias son especialmente favorables, es capaz de destrozar completamente a un paciente sin matarlo; aunque éste puede recuperarse y seguir teniéndola durante el resto de su vida, quedando sordo, tonto, ciego, tullido, e idiota. La mosca es su principal diseminador, y es la mejor y más calamitosamente efectiva dentro de todos los otros distribuidores juntos. Y entonces, por predestinación, esta mosca quedó atrás para hacerse de un cadáver con tifoidea y alimentarse de sus putrefacciones y llenar sus patas con gérmenes y transmitirlos a los nuevos pobladores del mundo, para siempre. Porque de esa sola mosca, desde las épocas que han transcurrido hasta hoy, billones de lechos han sido ensuciados, billones de cuerpos destrozados sobre la tierra, y billones de cementerios se han llenado de muertos.


  Es muy difícil entender el carácter de Dios en la Biblia, es una confusión de contradicciones; es de una bamboleante inestabilidad y de una firmeza de hierro; de sagradas abstracciones morales, y verdaderos epítetos del infierno; es de un dulce lamento maligno.


  De todas formas, cuando después de muchas interrogantes llegas al centro de su disposición, logras por fin una especie de entendimiento sobre ello. Con la más excéntrica y juvenil y asombrosa franqueza ha enfundado este secreto. ¡Es la envidia!


  Espero que esto los deje sin respiración. Ustedes saben —porque ya les he dicho en otra carta— que entre los humanos la envidia califica claramente como una debilidad; una marca registrada de pocas mentes; una propiedad de todas las mentes pobres, aunque una propiedad ante la cual incluso la más pequeña se avergüenza; y cuando lo acusan de tenerla lo niega y lo siente como un insulto.


  Envidia. No la olviden, acuérdense. Es el secreto. Con esto entenderán, más o menos, a Dios mientras les sigo contando; sin ello nadie puede entenderlo. Como he dicho, ha mantenido oculto este secreto, a la vista de todos. Él dice, ingenuamente, abiertamente, y sin ponerse colorado: «Yo, el Señor, tu Dios, soy un celoso Dios».


  Ven, es otra manera de decir, «Yo, el Señor Dios, soy un pequeño Dios; un pequeño Dios, y me molestan los detallitos».


  Él estaba dando una amenaza: no soporta que el pensamiento de ningún otro Dios reciba alguno de los cumplidos que Él recibe cada domingo por parte de estas graciosas personitas —los quería a todos para Él—. Los aprecia. Para Él ellos eran ricos; tanto como una moneda de estaño lo es para un Zulú.


  Pero esperen —no estoy siendo justo—; lo estoy tergiversando; el prejuicio me está seduciendo a decir lo que no es cierto. Él no dijo que quería todos los piropos; no dijo nada de no estar dispuesto a compartirlo con sus amigos dioses; lo que dijo fue: «No habrá ningún otro dios ante mí».


  No es lo mismo, y lo deja un poco mejor parado —lo confieso—. Había una abundancia de dioses, los bosques estaban llenos de ellos, como dicen, y todo lo que dijo fue que fuese calificado tan alto como los otros —no por encima, aunque tampoco por debajo de ninguno de ellos—. Él estaba dispuesto a que fertilizaran vírgenes terrenales, pero no con las mismas condiciones de las que podía tener para sí mismo. Quiso mantener su igualdad. Sobre esto insistió, con un lenguaje clarísimo: no podían tener ningún otro dios antes de él; podían marchar uno junto al otro, pero ninguno de ellos podía encabezar la procesión, y tampoco exigió el derecho de hacerlo.


  ¿Piensan que pudo mantenerse honesta y respetablemente en esta posición? No. Puede mantener una mala decisión por siempre, pero no puede mantenerse en una buena por mes. En un momento dio un paso al costado y tranquilamente proclamó ser el único Dios en todo el universo.


  Como iba diciendo, la envidia es la clave; está presente y palpable en toda su historia. Es la médula de su arte, es la base de su carácter. ¡Cuán poco le cuesta perder la compostura y trastornarse si activan la ira de su envidia! Y nada lo trastorna más, tan rápido, indudable y exageradamente, como la sospecha de que desconfíen de su voluntad en algún momento. El miedo de que si Adán y Eva comían del fruto del Árbol del Conocimiento los «convirtiera en dioses» lo puso tan celoso que se volvió loco, y no pudo tratarlos ni con justicia ni con caridad, o incluso abstenerse de ser un duro criminal con su inocente descendencia.


  Hasta el día de hoy nunca se ha recuperado de este shock; desde siempre lo ha poseído una pesadilla salvaje y vengativa, y casi ha arruinado la virginal ingenuidad del hombre al inventar dolores y miserias y humillaciones y congojas con las que envenena la corta vida de los descendientes de Adán. ¡Piensen en las enfermedades que les ha planeado! Son muchísimas; ningún libro puede nombrarlas todas. Y cada una es una trampa para una víctima inocente.


  El ser humano es una máquina. Una máquina automática. Está compuesta de cientos de complejos y delicados mecanismos, que realizan armoniosa y perfectamente sus funciones, de acuerdo a las leyes trazadas para gobernarse, y sobre las cuales el hombre mismo no tiene autoridad, ni manejo, ni control. Para cada uno de estos miles de mecanismos el Creador ha planeado un enemigo, cuyo trabajo es acosarlo, incomodarlo, perseguirlo, dañarlo, afligirlo con dolores, y miserias, y finalmente destruirlo. Nada ha sido pasado por alto.


  Estos enemigos trabajan todo el tiempo, desde la cuna hasta la tumba; no conocen descanso, de noche o de día. Son un ejército: un ejército organizado; un ejército combativo; un ejército de ataque; un ejército alerta, atento, impaciente, fiero; un ejército que nunca cede, que nunca da tregua.


  Se mueve en escuadrones, en compañía, en batallón, en regimiento, en brigada, en división, en todos los cuerpos; en ocasiones aúna sus partes y se mueve sobre la humanidad con toda su fuerza. Es el Gran Ejército del Creador, y Él es el Comandante en Jefe. Junto a su batallón, hondea la horripilante pancarta con sus consignas de cara del sol: Desastre, Enfermedad, y lo demás.


  ¡Enfermedad! ¡Esta es la fuerza principal, veloz, la fuerza devastadora! Ataca al niño cuando nace; lo llena de enfermedades, una tras otra: anginas, sarampión, paperas, gastritis, dolores de dientes, fiebre escarlata, y otras especialidades. Persigue al niño hasta la juventud y lo llena de «delicadezas» durante esta época de vida. Persigue al joven hasta la adultez, de la adultez a la vejez, de la vejez a la tumba.


  ¿Frente a esto podrían adivinar ahora el sobrenombre que le pusieron a este salvaje Comandante en Jefe? Les ahorraré el problema —pero no deben reírse—. Lo llaman, ¡Nuestro Padre en el Cielo!


  Es curioso —la manera cómo trabaja la mente humana—. Los cristianos empezaron con esta proposición, inflexible e intransigente: Dios es el más sabio, y todopoderoso.


  Siendo este el caso, no puede ocurrir nada sin que de antemano lo sepa; nada ocurre sin su permiso; nada puede pasar que Él no quiera prevenir.


  Esto es evidente, ¿no es así? Hace que el Creador sea claramente el responsable de todo lo que ocurre, ¿no es así?


  Los cristianos lo admiten con la sentencia en itálica que está más arriba. Lo conceden profundamente, con entusiasmo.


  Entonces, habiendo sido el Creador responsable de todas estas dolencias y enfermedades y miserias arriba enumeradas, y las cuales pudo haber prevenido, ¡los inteligentes Cristianos escuálidamente lo llaman Nuestro Padre!


  Es como les digo. Caracterizan al Creador con todos los atributos que componen un demonio, ¡y concluyen que un demonio y un padre son la misma cosa! Aunque podrían negar que un lunático malintencionado y el director de una escuela dominical sean esencialmente lo mismo. ¿Qué piensan de la mente humana? Quiero decir, en caso de que crean que existe una mente humana.


  Carta VII


  Noé y su familia se salvaron —si puede decirse así—. Escribo el «si» porque nunca hubo una persona inteligente de sesenta años que quisiera vivir su vida nuevamente. Él o cualquiera. La Familia se salvó, sí, pero se sentían enfermos, pues estaban llenos de microbios. Llenos hasta las cejas; gordos con ellos, obesos con ellos, hinchados como pelotas. Era muy desagradable, pero no podían evitarlo, tenían que salvarse muchos microbios para aprovisionar a las futuras razas de hombres con desoladoras enfermedades, y no había más que ocho personas a bordo para servirles de hoteles. Los microbios por lejos eran la parte más importante de la carga del Arca, y una parte del Creador estaba muy ansioso y obsesionadísimo con todo esto; tenían que estar bien alimentados y cómodamente alojados. Eran gérmenes tifoideales, y de cólera, hidrofóbicos, y gérmenes de tétano, y de tuberculosis, y gérmenes de la plaga negra, y cientos de otras distinguidas y delicadísimas creaciones, mensajeros dorados del amor que Dios le tiene al hombre, benditos regalos del Padre obsesionado por sus hijos —y tenían que estar dignamente cómodos y entretenidos—; los gérmenes estaban ubicados en muchos lugares dentro de la Familia: en los pulmones, en el corazón, en el cerebro, en los riñones, en la sangre, en los intestinos. En los intestinos principalmente. El intestino largo era donde más les gustaba. Allí se reunían, por millones, y trabajaron, y se alimentaron, y se retorcieron, y elevaron hosannas al cielo; y de noche, cuando estaba todo en silencio, podía escucharse el suave murmullo que hacían. El intestino largo era en efecto su cielo. Lo convirtieron en piedra; lo volvieron tan rígido como una cañería de gas. Se sentían orgullosos de todo esto. El principal de sus cantos hacía una gratificante referencia a esto: «Estreñimiento, oh estreñimiento,


  El alegre sonido lo proclama


  Desde las remotas entrañas del hombre


  Alabado ser el nombre del Hacedor».


  Las incomodidades que ocurrieron en el Arca fueron muchas y variadas. La Familia tenía que vivir en presencia de todos los animales, y respirar su angustiante hedor y los ensordecían día y noche con el ruido de sus rugidos y chillidos; y además de estas fatigosas incomodidades era un lugar particularmente complicado para las damas, porque en cualquier dirección que miraran podían ver a las cientos de criaturas multiplicándose e hinchándose. Y también, estaban las moscas. Zumbaban por todas partes, y perseguían a la Familia durante todo el día. Fueron los primeros en subir, por la mañana, y los últimos en bajar, de noche. Sin embargo, no debían matarlas, no debían herirlas, eran sagradas, su origen era divino, eran las mascotas más queridas del Creador, sus regalonas.


  Tarde o temprano las otras criaturas se distribuirían por toda la tierra —dispersos—: los tigres a India, los leones y los elefantes a los desolados desiertos y a los recónditos escondites de la jungla, los pájaros a los páramos infinitos, los insectos a uno u otro clima, según su naturaleza y necesidad; pero, ¿la mosca? No es de ninguna nacionalidad; todos los climas son su casa, todo el globo es su provincia, todas las criaturas que respiran son su presa, y junto a ellas todo es un castigo y un infierno.


  Para el hombre la mosca es un embajador del cielo, un ministro plenipotenciario, el representante especial del Creador. Desde la cuna lo infesta; aferrándose de a muchas a sus pegajosos párpados; le zumba y lo muerde y lo acosa, sacándolo del sueño; y en esas largas noches la cansada madre entrega toda su fuerza para proteger a su niño de esta apestosa persecución. La mosca acosa al enfermo en su casa, en el hospital, incluso en su lecho de muerte hasta el último suspiro. Lo apesta cuando come; antes persigue enfermos que padecen asquerosas y mortíferas enfermedades; vadea en sus llagas, infecta sus piernas con millones de gérmenes letales; después va a la mesa del hombre sano y se limpia sobre la mantequilla y descarga cantidad de gérmenes y excrementos tifoideales en sus alimentos. La mosca destroza más cuerpos humanos, y destruye más vidas humanas, que toda la infinidad de miserias y «agentes de muerte» juntas enviadas por Dios.


  Sem estaba lleno de parásitos. Es increíble la rigurosidad y preocupación que le dedicó el Creador al hacendoso trabajo de hacer miserable la vida del hombre. Les dije que había inventado un «agente de sufrimiento» para cada detalle de su cuerpo, sin olvidarse de ninguno, y no miento. Muchos pobres andan a pies pelados, pues no tienen para pagarse un par de zapatos. El Creador se dio cuenta de esto. Comentaré, de paso, que siempre lo tiene en la mira. Nueve de diez de las enfermedades que inventó se las consagró al pobre, y las siguen teniendo. El adinerado tiene únicamente la que sobró. No piensen mal de mí porque lo digo como si no me importara, no es así: miles de las torturas que pensó el Creador se diseñaron especialmente para acosar al pobre. En serio, de hecho, uno de los nombres más comunes y elegantes que le tienen es «El Amigo del Pobre». Bajo ningún motivo le pondrían un nombre que tuviese algo de verdad. El enemigo más implacable e incansable del pobre es su Padre en el Cielo. El único amigo verdadero del pobre es su semejante. El hombre siente pena por ellos, los compadece, y se los demuestra en sus oraciones. Hace mucho para mitigar sus angustias; y en cada ocasión quien obtiene el crédito de ello es su Padre en el Cielo.


  Así con las enfermedades. Si la ciencia acaba con una enfermedad, es Dios quien recibe el crédito, ¡y todo agradecido grita y se deslumbra con lo bueno que es! Sí, lo hace. Ha esperado quizás cientos de años para hacerlo. Esto no es nada; los fanáticos dicen que todo el tiempo está pensando en los más desvalidos. Cuando el hombre exasperado se levanta y arrasa con la tiranía liberando una nación, lo primero que hacen los fanáticos es proclamarlo como obra de Dios, y se arrodillan y le dan las gracias por lo que hizo. Y con gran emoción dicen: «Dejemos que los tiranos entiendan que el Ojo que nunca duerme está sobre ellos; y recordemos que el Señor, Nuestro Dios, no siempre será paciente, sino que liberará sobre ellos los torbellinos de su ira el día que tiene que ser».


  Se olvidan de mencionar que Él es el vigía más lento del universo; que su Ojo que nunca duerme, para bien o para mal, tarda una centuria en ver lo que cualquier otro ojo hubiera visto en una semana; en toda la historia no hay un solo momento donde haya pensado primero en un noble deseo, sino que siempre lo hizo un poquito después de que alguien lo haya pensado y hecho. Llega entonces llevándose todos los aplausos y hurras.


  Muy bien, seis mil años atrás Sem estaba lleno de parásitos. Microscópicos en tamaño, invisibles a simple vista. Todos los agentes de enfermedades del Creador especialmente mortíferos son invisibles. Es una gran idea. Desde hace miles de años no deja que el hombre obtenga la raíz de sus enfermedades, y desbarató sus intentos de saber cuál era la causa. Hace poco que la ciencia ha triunfado en aclarar algunas de estas traiciones.


  Uno de estos últimos benditos triunfos de la ciencia es el descubrimiento e identificación del asesino encubierto que tiene por nombre parásito. Su presa preferida es el pobre a pie pelado; lo espera en lugares tibios y arenosos y cava su camino hacia sus desprotegidos pies.


  El parásito intestinal fue descubierto por un médico dos o tres años atrás que había estudiado pacientemente a sus víctimas durante mucho tiempo. La enfermedad inducida por el parásito hacía de las suyas por todos lados desde que Sem descendió en Ararat, pero nunca se sospechó de ser completamente una enfermedad. La gente que la tenía se pensaba que solamente eran flojos, y fueron objeto de burla y desprecio, cuando debían haber sido compadecidos. El parásito es un extraño secreto y una engañosa invención, y ha hecho de las suyas tranquilamente en silencio por años; pero este médico y sus ayudantes lo exterminarán desde ya.


  Dios está tras de esto. Ha estado pensando en ello durante casi seis mil años antes de tomar una decisión. La idea de exterminar el parásito intestinal. Estuvo muy cerca de hacerlo antes que el Doctor Charles Wardell Stiles lo hiciera. Pero aún está a tiempo de obtener el crédito por esto. Siempre lo está.


  Va a costar un millón de dólares. Probablemente pensaba en contribuir esta suma cuando un hombre se le adelantó —como siempre—. Mr. Rockefeller. Él pone la plata, pero el crédito va para otro lado —como siempre—. El diario matutino nos dice algo de la acción del parásito:


  Los parásitos intestinales usualmente reducen la vitalidad de aquellos que están afectados, como retardar su desarrollo físico y mental, haciéndolos más susceptibles a otras enfermedades, disminuyendo su eficacia laboral, y en los lugares donde la enfermedad es más intensa, el incremento de la tasa de mortalidad por tuberculosis, neumonía, fiebre tifoidea y malaria, aumenta. Se ha visto que la poca vitalidad de la población, ampliamente atribuida a la malaria y al clima y afectando seriamente al desarrollo económico, es de hecho debido, en algunas comunas, a estos parásitos. La enfermedad no está en absoluto limitada a una sola clase; entrega su cuota de sufrimiento y muerte a los más inteligentes y también por cierto a los menos afortunados. Un cálculo conservador es que dos millones de nuestra gente están infectados por este parásito. La enfermedad es más común y más seria en niños de edad escolar que en personas de más edad.


  Aunque sea una infección seria y generalizada, todavía hay un panorama alentador. La enfermedad puede ser fácilmente reconocida, fácil y efectivamente tratada y con una simple y correcta precaución sanitaria, se puede prevenir exitosamente [con ayuda de Dios].


  Los pobres niños están en la mira del Ojo que nunca duerme, como pueden ver. La mala suerte los persigue desde siempre. Ellos y «Los Pobres del Señor» —como dice el sarcasmo— nunca han sido capaces de librarse de las atenciones del Ojo.


  Sí, el pobre, el humilde, el ignorante —a ellos agarra—. Tomemos la «Enfermedad del Sueño» de África. Esta espantosa crueldad, tiene por víctimas a una raza de ignorantes e inofensivos negros, a quienes Dios ubicó en una perdida jungla, y puso su Ojo vigía sobre ellos —ese que nunca duerme cuando hay oportunidad de engendrar tristeza a alguien—. Dejó todo listo antes del Diluvio. El «agente» elegido fue una mosca, pariente de la tse-tsé; la tse-tsé es una mosca que gobierna el país de Zambesi y pica al ganado y a los caballos hasta morir, haciendo que el hombre no pueda vivir en esta región. El horrible pariente de la tse-tsé deposita un microbio que produce la Enfermedad del Sueño. Cam estaba lleno de estos microbios, y cuando el periplo terminó, Dios los desparramó por el África y comenzó el caos, nunca encontraron cura hasta después de seis mil años cuando la ciencia metió sus narices y encontró la causa de la enfermedad. Los feligreses agradecen y rezan a Dios por haber venido al rescate de los sufridos negros. Los fanáticos dicen que las oraciones lo alaban. Ciertamente Dios es un Ser curioso. Comete un crimen terrible, lo sigue haciendo durante seis mil años, y después se gana todas las alabanzas porque sugiere a alguien para modificar los males que ha hecho. Le llaman Paciente, y ciertamente debe ser paciente, o hace mucho habría acabado con su fanaticada por todos los horribles piropos que le recitan.


  La ciencia tiene esto para decir de la «Enfermedad del Sueño», también llamada el «Letargo Negro»:


  Se caracteriza por períodos de sueño en intervalos. La enfermedad dura de cuatro meses a cuatro años, y siempre es fatal. La víctima se muestra lánguida, débil, pálida, y estúpida al principio. Sus párpados se hinchan, le aparecen erupciones en la piel. Se queda dormido mientras habla, come o trabaja. A medida que la enfermedad progresa come con dificultad y se pone muy esquelético. La mala nutrición y la aparición de llagas son seguidas de convulsiones y muerte. Algunos pacientes se vuelven locos.


  Es a quien la Iglesia y la gente llama Nuestro Padre Celestial quien inventó la mosca y quien envió este oscurísimo misterio y esta melancolía y esta miseria, y el deterioro del cuerpo y la mente, sobre estos pobres salvajes que no le han hecho ningún daño al Gran Criminal. No hay un hombre en el mundo que no sienta compasión por estos negritos, y no hay un hombre en el mundo que no haría todo lo posible si pudiera. Para encontrar a la única persona que no siente piedad por ellos deben ir al cielo; para encontrar a la persona que sea capaz de curarlo y no poder persuadirla de hacerlo, deben ir al mismo lugar. Hay sólo un padre lo suficientemente cruel capaz de infringir a su hijo esta horrible enfermedad —uno solo—. Ni todas las eternidades pueden producir otro igual. ¿Qué les parecen estos reproches poéticos expresados con profunda indignación? Aquí hay uno, robado del corazón de un esclavo: ¡La falta de humanidad del hombre hacia el hombre


  Causa incontables lamentos!


  Les contaré una linda historia que tiene un toquecito de sarcasmo. Un hombre se hace de una religión, y pregunta al sacerdote qué debe hacer para ser digno de ella. El sacerdote le dijo: «Imita a Nuestro Padre Celestial, aprende a ser como él». El hombre estudió la Biblia acuciosamente y cuidadosamente y muy concentrado, y luego de rezar bajo la cúpula celestial llevó a cabo sus imitaciones. Hizo que su esposa cayera por las escaleras, y se rompiese la espalda y quedara paralítica de por vida; traicionó a su hermano entregándolo a las manos de un pillo, quien le robó todo dejándolo en el asilo; infectó a un hijo con parásitos, a otro con la enfermedad del sueño, a otro con gonorrea; hizo que su hija enfermara de fiebre escarlata quedando sorda, muda, y ciega de por vida; y después de ayudar a un bandido a seducir a la otra, le cerró las puertas y murió maldiciéndolo en un burdel. Después se reportó donde el sacerdote, quien dijo que esa no era forma de imitar a su Padre Celestial. El converso preguntó cómo es que había fallado, pero el sacerdote cambió de tema y preguntó qué cómo estaba el día en su pueblo.


  Carta VIII


  El hombre es sin ninguna duda el tonto más interesante que hay. También el más excéntrico. No tiene una sola ley escrita, en su Biblia o fuera de ella, que no tenga otro propósito e intención más que limitar o rechazar la ley de Dios.


  Pocas veces puede de un hecho sencillo sacar algo más que no sea una conclusión equivocada. No puede evitarlo; su mente está construida bajo esta confusión. Fíjense en lo que cree, y las curiosas conclusiones que saca de ahí.


  Por ejemplo, concede que Dios hizo al hombre. Lo hizo sin el deseo del hombre a relacionarse legalmente.


  Esto parece hacer clara e indiscutiblemente a Dios, y sólo a Dios, el único responsable de los actos del hombre. Pero el hombre lo niega.


  Concede que ha hecho perfectos a los ángeles, sin mancha, e inmunes al dolor y a la muerte, y que pudo haber sido igualmente amable con el hombre si lo hubiera querido, pero niega la obligación moral de hacerlo.


  Concede que el hombre no tiene el derecho moral de infringirle crueldades gratuitas al hijo de sus entrañas, ni tampoco dejarlo padecer enfermedades ni la muerte, aunque se rehúse a limitar los privilegios de Dios en este tipo de cuestiones con el hijo de sus entrañas.


  La Biblia y los estatutos del hombre prohíben el asesinato, el adulterio, la fornicación, la mentira, la traición, el robo, la opresión y otros crímenes, aunque sostienen que Dios está libre de estas leyes y tiene el derecho de romperlas cuando quiera.


  Concede que Dios da a cada hombre su temperamento, su disposición, desde el nacimiento; concede que el hombre no puede de ninguna manera cambiar este temperamento, y debe permanecer siempre bajo su dominio. Aunque si estuviese lleno de desagradables pasiones, en el caso de un hombre, y falto de ellos en otro, es correcto y racional castigar al primero por sus crímenes, y recompensar al otro por abstenerse de ellos.


  Entonces —consideremos estas curiosidades—.


  Temperamento (Disposición)


  Tomen dos extremos de temperamento: la cabra y la tortuga.


  Ninguna de estas criaturas crea su propio temperamento, aunque nacen con él, como el hombre, y no pueden cambiarlo más de lo que el hombre puede.


  El Temperamento es la ley de Dios escrita en el corazón de cada criatura por su puño propio, y debe ser obedecida, y será obedecida a pesar de cualquier ley emanándose de donde sea que pueda.


  Muy bien, la lujuria es lo más característico del temperamento de la cabra, la ley de Dios está en su corazón, y debe obedecerla y deberá obedecerla todo el día de sus días, incluso cuando come o bebe. Si la Biblia dijese a la cabra, «No fornicarás, no cometerás adulterio», cada hombre pensante podría darse cuenta de la estupidez de esta prohibición, y concedería que la cabra no debería ser castigada por obedecer la ley de su Hacedor. Sin embargo piensa que el hombre sí debe estar bajo esta prohibición. Todos los hombres. Todos por igual.


  En su cara esto es estúpido, porque, por temperamento, la cual es la verdadera ley de Dios, muchos hombres son cabras y no pueden evitar ser infieles cuando tienen la oportunidad; mientras que hay cientos de otros hombres que, por temperamento, pueden mantenerse limpios y dejar ir una oportunidad si la mujer carece de atractivo. Pero la Biblia no permite el adulterio para nada, ya sea que alguien pueda evitarlo o no. No permite distinción entre cabra y tortuga —la cabra explosiva, temperamental, que tiene que ser infiel cada día o cae y muere; y la tortuga, esa calmada y fría, puritana, lo intenta solamente una vez cada dos años y después se va a dormir y no despierta hasta sesenta días más tarde—. Ninguna cabra está libre de un asalto criminal, incluso en el Día Sabático, si es que hay un macho a tres millas a la redonda y nada se interpone en su camino; tengamos en consideración que ni la tortuga varón ni la tortuga hembra están lo suficientemente hambrientas ante los intrépidos regocijos de la fornicación como para estar dispuestos a romper el Sabbat para llevarlo a cabo. Ahora de acuerdo al curioso razonamiento del hombre, la cabra se ha ganado un castigo, y la tortuga una oración.


  «No cometerás adulterio» es un mandamiento que no hace distinción entre las siguientes personas. Todas requieren obedecerlo:


  Niños al nacer.


  Niños en la cuna.


  Escolares.


  Jóvenes y doncellas.


  Adultos jóvenes.


  Adultos.


  Hombres y mujeres de 40.


  De 50.


  De 60.


  De 70.


  De 80.


  De 90.


  De 100.


  El mandamiento no distribuye su peso equitativamente, ni puede.


  No es difícil en los tres primeros.


  Es difícil —muy difícil— más aún todavía en los siguientes tres —cruelmente difícil—.


  Está compasivamente suavizada en los próximos tres.


  Hasta aquí se ha hecho ya todo el daño que puede, y bien podría también suprimirse. Aunque con una imbecilidad cómica ha continuado, y los cuatro siguientes están bajo su aplastante prohibición. Pobres viejos avejentados, no podrían desobedecerlo aunque lo intentaran. Y piensan —porque se abstienen santamente de ser infieles—, ¡que se llenarán de elogios! No tiene sentido; incluso la Biblia contiene lo suficiente para saber que si los más veteranos pudieran volver a sus días de juventud al menos por una hora lanzarían el mandamiento por los vientos y destrozarían a la primera mujer que se le cruzara, incluso aunque fuese una completa desconocida.


  Es como he dicho: cada estatuto en la Biblia y en el libro de las leyes es un intento de vencer una ley de Dios —en otras palabras una ley de la naturaleza inalterable e indestructible—. Estos discípulos de Dios han mostrado millones de veces que Dios no respeta ninguno de los estatutos de la Biblia. Rompe cada uno de ellos, el adulterio y todo.


  La ley de Dios, expresada enteramente en la construcción de la mujer dice esto: No habrá límite sobre las relaciones con el otro sexo sexualmente, en ningún momento de la vida.


  La ley de Dios, expresada enteramente en la construcción del hombre dice esto: Toda su vida estará bajo límites y restricciones inflexibles, sexualmente.


  Durante veintitrés días de cada mes (si no está embarazada) desde el momento que una mujer tiene siete años hasta que muera de vieja, está lista para la acción, y competente. Tan competente como el candelabro está de recibir la vela. Al pie del cañón cada día, al pie del cañón cada noche. También ella quiere la vela —la ansía, la espera, va tras ella, como dirigida por la ley de Dios en su corazón—.


  Pero el hombre es muy poco competente; y la palabra misma, en moderada medida, es aplicable a su caso sexual. Es competente desde los dieciséis o diecisiete años en adelante durante treinta y cinco años. Después, su desempeño es de baja calidad, los intervalos son amplios, y su celebración no tiene mucho valor ni festejo; mientras que su bisabuela está tan útil como nueva. No le pasa nada. El candelabro es tan firme como siempre, mientras que la vela se suaviza cada vez más y se debilita con el tiempo, y pasan los años, hasta que finalmente se derrite, y queda tristemente sepultada a la espera de una gloriosa resurrección que nunca llegará.


  Por otra parte, la mujer, descansa su fábrica tres días al mes, y durante una parte de su embarazo. No la pasa bien en esta época, a veces sufre. En justa compensación, tiene el gran privilegio, todos los otros días de su vida, de engañar ilimitadamente.


  Esta es la ley de Dios, como reveló su hacer. ¿Qué la vuelve tan altamente privilegiada? ¿Goza con esto? No. En ningún lugar en todo el mundo. Ella hace caso omiso de la ley en todas partes. ¿Quién hizo esta ley? El hombre. Los estatutos del hombre —la Biblia es la Palabra de Dios—.


  Ahora ahí tienen una muestra de los «poderes racionales del hombre», como él le llama. Él ve ciertos hechos. Por ejemplo, no llega a imaginar el día que pueda satisfacer solamente a una mujer durante toda su vida; también, que ninguna mujer imagina el día que no pueda trabajar en exceso, y marchitar, y dejar knockout a cualquiera de las viriles plantas masculinas que puedan llegar a su cama2. Él reúne estas impresionantes insinuaciones y estos luminosos hechos, y extrae increíbles conclusiones: El Creador tuvo la intención de que la mujer fuese restringida a un solo hombre.


  Y concretó esta singular conclusión en una ley, para bien y para todos.


  Y lo hizo sin consultar a la mujer, aunque ella lleve más camino recorrido que él en el asunto. La capacidad procreativa del hombre se limita a un promedio de cien ejercicios por año durante cincuenta años, la de ella es de trescientos ejercicios por año todo este tiempo —y de tantos años como pueda vivir—. De este modo su apetito en el asunto es de cinco mil bocados, mientras que el de ella es de ciento cincuenta mil; y en vez de haber cedido honorablemente la realización de la ley a la persona que tiene más millas recorridas, este inmenso glotón, que no tiene nada más que hacer, prefirió tomar las riendas, ¡instaurándola él mismo!


  Ya se han dado cuenta, gracias a mis enseñanzas, que el hombre es un tonto; ahora ya saben que la mujer es más tonta todavía.


  Ahora si ustedes o cualquier otra persona inteligentísima fuese a establecer la equidad y justicia entre hombre y mujer, darían al hombre una cincuentava parte del asunto, y a la mujer un harén. ¿Lo harían? Claramente. Les juro que esta criatura con la vela decrépita lo ha establecido exactamente de la otra manera. Salomón, quien fuera uno de los regalones de la Deidad, tenía una habitación de «servicio» compuesta de setecientas esposas y trescientas concubinas. Ni por casualidad podría haber satisfecho a dos de estas criaturas por día, incluso aunque quince expertos lo ayudaran. Claramente casi la totalidad de ellas pasaron hambre durante años. Conciban a este hombre lo suficientemente insensible como para padecer día a día con todo este sufrimiento y no motivarse a mitigarlo. Incluso sumó otro detallito a esta impresionante miseria; dejando a vista de las femeninas, desde siempre, incondicionales centinelas cuyos espléndidos cuerpos masculinos hacía que las pobres muchachitas babearan aunque ellos no tuvieran ningún candelabro para darles consuelo, estos nobles son eunucos. Un eunuco es una persona cuya vela ha sido cortada. Por arte3.


  De vez en cuando, a medida que vaya avanzando, hablaré de un estatuto Bíblico y les mostraré que siempre viola una ley de Dios, y que después es llevada a las constituciones de los países, donde sigue violándose. Sin embargo esto seguirá pasando; no hay apuro.


  Carta IX


  El Arca continúo su viaje, navegando por aquí y por allá y más allá, sin compás y a la deriva, como si fuera un juguete entre los azarosos vientos y las corrientes arremolinadas. Y la lluvia, la lluvia, ¡la lluvia! Seguía cayendo, a cántaros, con baldes —inundando todo—. Nunca se había visto una lluvia así. Se hablaba de dieciséis pulgadas al día, pero eso no era nada con todo lo que cayó. Fueron ciento veinte pulgadas por día —¡tres metros!—. Así llovió cuarenta días y cuarenta noches, y todos los montes de menos de ciento veinte metros de alto quedaron bajo el agua. Después, los cielos e incluso los ángeles se secaron; no cayó más agua.


  En cuanto al Diluvio Universal, fue un fiasco, antes ya hubo otros Diluvios Universales, como dice en todas las Biblias de todos los países, pero éste fue el mejor de los mejores.


  Al final el Arca se atascó y descansó en la cima del Monte Ararat, más de cinco mil pies por sobre el valle, y el cargamento de animales desembarcó y bajó la montaña.


  Noé plantó un viñedo, y bebió el vino y lo superó.


  Esta persona había sido seleccionada de entre toda la población porque era el mejor ejemplo que había. Iba a construir la raza humana sobre una nueva base. Esta fue la nueva base. No prometía mucho. Ir más allá con el experimento era correr el mayor y más imprudente de los riesgos. Ahora era tiempo de hacer con esta gente lo que había sido tan juiciosamente hecho con los otros —ahogarlos—. Cualquiera que no fuera el Creador se hubiera dado cuenta de esto. Pero no fue así. Es decir, quizás no.


  Se dice que desde el comienzo Él vislumbró todo lo que podría ocurrir en el mundo. Si esto es verdad, previó que Adán y Eva comerían de la manzana; que su descendencia sufriría muchísimo y que tendrían que ser ahogados; que los descendientes de Noé, a su vez, seguirían sufriendo, y que tarde o temprano tendría que dejar su trono en el cielo y bajar y crucificarse para salvar nuevamente a esta solitaria y fastidiosa raza. ¿Toda? ¡No! ¿Una parte? Sí. Ahora, ¿una gran parte de ella? Durante cada generación, por cientos y cientos de generaciones; un billón moriría y todos desaparecerían excepto quizás diez mil del billón. Los diez mil deberían pertenecer al grupito de los cristianos, y solamente un uno por ciento de este grupito tendría posibilidades. Nadie más podría salvarse, excepto los Católicos Romanos que tenían la suerte de tener un práctico sacerdote que limpiaba sus almas en el último suspiro, y uno que otro presbiteriano. Nadie más debía salvarse. Los demás estaban todos malditos. Por millones.


  ¿Me dan la razón en esto? Los fanáticos lo hacen. Igualmente conceden que con respecto al intelecto, la Deidad es la Cabeza Más Pobre del Universo, y con el tema de la moral y el carácter, está muy por debajo del nivel de David.


  Carta X


  Los dos Testamentos son interesantes, cada uno a su manera. El Antiguo nos da una imagen del Dios de la gente como era antes de que hubiera una religión, el otro nos da una imagen de cómo era después. El Antiguo Testamento se interesa mayormente en la sangre y en la sensualidad. El Nuevo, en la Salvación. Salvación a través del fuego.


  La primera vez que la Deidad bajó a la tierra, trajo la vida y la muerte; cuando vino la segunda, trajo el infierno.


  La vida no era un regalo valioso, pero la muerte sí. La vida era un delirio de júbilo melancólicamente amargado, un placer envenenado por el dolor, un sueño que era una confusa pesadilla de altos y bajos y de deliciosos detalles, éxtasis, exultaciones, dichas, todas entramadas con infinitas miserias, problemas, riesgos, horrores, desilusiones, derrotas, humillaciones, y desesperanzas —la maldición más grande que se le puede legar—; pero la muerte era dulce, la muerte era gentil, la muerte era amable; la muerte curó el espíritu adolorido y el corazón roto, dándole a los hombres descanso y olvido; la muerte era la mejor amiga del hombre; cuando el hombre no pudiese soportar más la vida, la muerte aparece y lo libera.


  La Deidad percibió a tiempo que la muerte era un error; un error, un error insuficiente; insuficiente, por la razón de que aunque entregase una admirable miseria a quienes vivían, permitió que los muertos pudieran escapar de todas las demás persecuciones al refugiarse sagradamente en la tumba. Esto no le gustó mucho. Debió concebir una forma para perseguirlo después de la tumba.


  La Deidad reflexionó profundamente este asunto durante cuatrocientos años sin éxito, pero tan pronto bajó a la tierra y se convirtió en cristiano, le quedó claro y supo qué hacer. Inventó el infierno, y lo profesó.


  Ahora aquí hay algo curioso. Todos creen que mientras estaba en el cielo era severo, estricto, amargado, celoso, y cruel; y que cuando bajó a la tierra y asumió el nombre de Jesús, se convirtió en lo opuesto a lo que era en un principio, esto es: se puso dulce, y gentil, clemente, indulgente, y toda la dureza desapareció de su ser y comenzó a amar profundísimamente a sus pobres hijos. ¡Donde fuera que estuviese como Jesús, ideaba y hablaba del infierno!


  O sea que como humilde y gentil Salvador era mil millones de veces más cruel de lo que fue en el Antiguo Testamento —¡oh, incomparablemente más atroz de lo que fue cuando estuvo en su peor momento!—.


  ¿Humilde y gentil? Tarde o temprano examinaremos esta ironía a la luz del infierno que inventó.


  A pesar de que es cierto que la «mano maliciosa» debe concedérsele a Jesús, el inventor del infierno, ya era lo suficientemente duro y poco amable para con todos los propósitos de Dios incluso antes de convertirse en cristiano. No aparece escrito que haya, alguna vez, reflexionado que él era el culpable cuando un hombre hacía una maldad, ya que el hombre actuaba simplemente de acuerdo con la disposición que él le había entregado. No, lo castigó, en vez de castigarse a sí mismo. Más aún, el castigo prácticamente sobredimensionó la ofensa. Prácticamente, también, cayó, no sobre quien hizo la fechoría, sino sobre alguien más —el jefe, el jefe de la comunidad, por ejemplo—.


  Israel moraba en Sitim, y la gente empezó a fornicar con las hijas de Moab.


  Y el Señor dijo a Moisés, Toma a todos los príncipes del pueblo, y cuélgalos para que el Señor los vea, en contra del Sol, y así Su ira abandonará Israel.


  ¿Les parece justo esto? No parece que los «dirigentes del pueblo» cometieron adulterio, aunque a ellos colgaron, en vez del «pueblo».


  Si aquello fuese correcto y justo lo sería hasta el día de hoy, pues los fanáticos sostienen que la justicia de Dios es eterna e inmutable; también, que es la Fuente de Toda Moral. Muy bien, entonces, deberíamos creer que si la gente de Nueva York empezara a fornicar con sus hijas de Nueva Jersey, sería correcto y justo colocar horcas a la entrada de la ciudad y colgar al alcalde y al comisario y a los jueces y al arzobispo, aunque no hubieran hecho nada. Esto no me parece justo.


  Además, les digo una cosa: no ocurriría nunca. Estas personas no lo hubieran permitido. Son mejores que su Biblia. Nada de esto podría ocurrir aquí, excepto un par de demandas, por daños, si el incidente hubiera sido conocido por todos; e incluso más al Sur no procederían de la misma manera en contra de las personas que no hicieron nada de esto; hubieran agarrado una soga y los hubieran cazado, y si no los hubieran encontrado harían linchar a un negro.


  Las cosas han mejorado mucho desde los tiempos del Todopoderoso, así dicen los fanáticos.


  ¿Tienen ganas de examinar la moral de la Deidad y la disposición y la conducta otro poquito más? ¿Recuerdan que en la Escuela Dominical los niños ansían amar al Todopoderoso, y honrarlo, y rezarle, y hacerlo su modelo y tratar de ser como él mientras puedan? Lean: 1. Y el Señor habló a Moisés, diciendo,


  
    2. Venga a los hijos de Israel de los Medianitas: más tarde serás reunido con tu gente…


    7. Y batallaron contra de los Medianitas, como el Señor le ordenó a Moisés; y asesinaron a todos los varones.


    8. Y asesinaron a los reyes de Median, además de otros que fueron asesinados; específicamente, Evi, y Rekem, y Zur, y Hur, y Reba, los cinco reyes de Median: Balaam también, hijo de Beor, asesinado a espada.


    9. Y los hijos de Israel tomaron a todas las mujeres de Median cautivas, y a sus hijas, y se hicieron de todo su ganado, y de todos sus rebaños, y de todos sus bienes.


    10. Y quemaron todas las ciudades donde residían, y todos sus finos castillos, con fuego.


    11. Y se llevaron todo, y a todos los cautivos, tanto hombres como bestias.


    12. Y llevaron el botín, y las presas, a Moisés, y a Eleazar el sacerdote, y a la congregación de los hijos de Israel, al campamento en las llanuras de Moab, que están por el Jordán cerca de Jericó.


    13. Y Moisés, y Eleazar el sacerdote, y todos los príncipes de la congregación, se dirigieron a conocerlos.


    14. Y Moisés estaba enfurecido con los comandantes del ejército, con los cientos de capitanes que volvían de la batalla.


    15. Y Moisés les dijo: ¿Habéis salvado a las mujeres?


    16. Mirad, esto provocó que los hijos de Israel, a través del concilio de Balaam, transgredieran en contra del Señor el asunto de Peor, y hubo allí una plaga entre los reunidos.


    17. Ahora por lo tanto maten a cada hombre de entre los niños, y maten a cada mujer que ha conocido al varón en la cama.


    18. Pero a todas las niñas, que no han conocido a un hombre en la cama, déjenlas vivas para ustedes.


    19. Y deberán tolerar fuera del campamento siete días: quienquiera que haya matado a alguien, y quienquiera que haya tocado a un asesinado, deberán purificarse, ambos, ustedes y sus cautivos, al tercer día, y al séptimo día.


    20. Asimismo purifiquen todos sus atuendos, y todo lo que está hecho de carne, y todo lo hecho con pelo de cabra, y todas las cosas hechas de madera.


    21. Y Eleazar el sacerdote dijo a los hombres que fueron a la batalla: Esta es la ordenanza de la ley que el Señor ordenó a Moisés…


    25. Y el Señor habla a Moisés, diciendo,


    26. Cuenta las presas que fueron tomadas, tanto de hombres como de bestias, tú, y Eleazar el sacerdote, y los jefes padres de la congregación:


    27. Y dividan el total en dos partes; entre los que batallaron, los que fueron a la batalla, y entre toda la congregación:


    28. Y recauden el tributo que el hombre de guerra ha entregado al Señor…


    31. Y Moisés y Eleazar el sacerdote hicieron como el Señor ordenó a Moisés.


    32. Y el botín, siendo las sobras que el soldado había capturado, ascendía a seiscientas mil setenta y cinco ovejas,


    33. Y setenta y dos mil bueyes,


    34. Y setenta y un mil asnos,


    35. Y treinta y dos mil personas en total, de las cuales, mujeres que no habían conocido al varón en la cama…


    40. Y las personas eran dieciséis mil; de las cuales el tributo que debía recibir el Señor era de treinta y dos personas.


    41. Y Moisés entregó el tributo, el cual fue lo que el Señor había pedido, a Eleazar el sacerdote, como el Señor ordenó a Moisés…


    47. De la mitad de los hijos de Israel, Moisés tomó una porción de cincuenta, tanto de hombres como de bestias, y se los dio a los Levitas, quienes tenían la protección del tabernáculo del Señor; como el Señor ordenó a Moisés.


    10. Cuando te acerques a combatir un pueblo, proclámales la paz…


    13. Y cuando el Señor tu Dios te lo entregue, debes aniquilar a cada varón de allí con el filo de una espada:


    14. Pero la mujer, y los pequeños, y el ganado, y todo lo que está en la ciudad, incluso todo el desastre de ese lugar, debes llevártelo; y deberás comer del botín de tus enemigos, el cual el Señor tu Dios te ha dado.


    15. Así harás en todas las ciudades que estén muy lejanas de ti, que no son las ciudades de estas naciones.


    16. Pero de las ciudades de estas personas, el cual el Señor tu Dios te ha dado como herencia, no dejarás con vida nada que respire:


    La ley Bíblica dice: «No matarás».


    La ley de Dios, sembrada en el corazón del hombre desde su nacimiento, dice: «Matarás».

  


  El capítulo que he citado les muestra que los estatutos bíblicos siguen siendo un fracaso. No puede alejar del hombre la ley más poderosa de la naturaleza.


  De acuerdo a la creencia de estas personas, fue Dios mismo quien dijo: «Tú debes no matar».


  Está claro entonces que no puede mantener ni sus propios mandamientos.


  Mató a todas estas personas —a cada una—.


  De alguna manera habían ofendido a la Deidad. Sabemos cuál fue la ofensa, sin siquiera mirar; es decir, sabemos que fue una pequeñez; una cosita a la que nadie más que Dios podría importarle. Es cierto que un Medianita pudiese estar imitando la conducta de un tal Onán, a quien le habían ordenado «ir por la esposa de su hermano» —lo que hizo—; pero en vez de consumar el hecho, «lo derramó sobre el piso». El Señor asesinó a Onán por esto, pues el Señor no podía tolerar tal falta de decoro. El Señor asesinó a Onán, y hasta el día de hoy los cristianos no pueden entender por qué se detuvo con Onán, en vez de asesinar a todos los otros habitantes de trescientas millas a la redonda —inocentes de ofensa—, y por lo tanto los únicos que comúnmente asesinaba. Ésta había sido siempre su idea de «un trato justo». Si hubiera tenido un slogan, debió haber sido, «No dejen escapar a ningún inocente». Recuerden lo que hizo durante el diluvio. Había miles y miles de niños famélicos, y sabía que nunca jamás harían el mal; pero sus parientes sí, y eso fue suficiente: Él vio cómo las aguas cubrían los gritos de sus bocas, vio el terror salvaje en sus ojos, vio la petición agónica en las caras de las madres las cuales no habían tocado otro corazón más que el suyo, pero Él iba específicamente tras los inocentes, por eso ahogó a estos pobres niñitos.


  Y, recordarán, que todos los billones de hombres después de Adán son inocentes —ninguno de ellos tuvo parte en la ofensa realizada—, pero la Deidad sigue pensando que son culpables hasta el día de hoy. Nadie se libra, excepto al admitir esta culpa —y ni mentira más barata puede hacerlo—.


  Algunos Medianitas deben haber repetido el acto de Onán, y trajeron de vuelta este terrible desastre a su nación. Si no fue la falta de decoro que encolerizó los sentimientos de la Deidad, entonces sé qué: un Medianita había estado meando en el muro. Estoy seguro, pues es una indecencia que el Más Grande de los Moralistas nunca pudo soportar. Una persona puede mear un árbol, puede mear sobre su madre, puede mearse sobre sus propios calzoncillos, e irse, pero no debe mear en el muro —esto sería ir muy lejos—. El origen del prejuicio divino en contra de este humilde crimen no está expreso en ningún lado; pero sabemos que el prejuicio era muy fuerte —tan fuerte que nada más que una masacre al por mayor, de los que habitaban la región donde el muro fue ensuciado, satisface a la Deidad—.


  Toma el caso de Jeroboam. «Separaré de Jeroboam, al que meó en el muro». Así fue. Y no solamente eliminó al hombre que lo hizo, sino que a todos.


  Lo mismo con la casa de Baasa: todos fueron exterminados, parientes, amigos, y todos, logrando «que ninguno meara en el muro».


  Con el caso de Jeroboam tienen un notable ejemplo de los hábitos de la Deidad de no limitar sus castigos al culpable; incluyendo al inocente. Incluso todos los «desperdicios» de esta infortunada casa fueron barridos, tal como «el hombre que saca la mierda, hasta que no quede nada». Esto incluye a las mujeres, a las jóvenes doncellas, y a las niñitas. Todas inocentes, porque no podían mear en el muro. Nadie de este sexo puede. Nadie sino los miembros del otro sexo pueden lograr esta hazaña.


  Un prejuicio curioso. Y todavía existe. Los padres Protestantes todavía tienen a mano la Biblia en casa, para que los niños puedan estudiarla, y una de las primeras cosas que los niñitos y las niñitas aprenden es a ser correctos y puros y a no mear en el muro. Estudian estos pasajes más de lo que estudian cualquier otro, excepto aquellos que incitan a la masturbación. Aquellos los buscan y estudian en privado. No existe niño protestante que no se masturbe. Este arte es el conocimiento más antiguo que su religión le enseña. También el más antiguo que su religión le confiere.


  La Biblia tiene esta ventaja por sobre todos los otros libros que enseñan refinamiento y buenos modales: se dirige al niño en su edad más impresionable y receptiva —los otros tienen que esperar—.


  «Tendrás una pala entre tus armas; y cuando estés cansado del viaje, debes cavar con ella, y volver a cubrir lo que sale de ti».


  Esta regla fue hecha en los primeros días: «El Señor tu Dios camina por tu tierra».


  Probablemente no vale la pena tratar de descubrir, ciertamente, por qué los Medianitas fueron exterminados. Sólo podemos estar seguros de que no fue por una gran ofensa; el caso de Adán, y el Diluvio, y de los profanadores del muro nos lo enseñaron. Un Medianita pudo haber dejado su pala en casa y haber sido este el causante de todo el problema. De todas formas, no importa. Lo principal es el problema en sí mismo, y la moraleja brindada para la instrucción y elevación del cristianismo hoy en día.


  Dios escribió sobre las tablas de piedra: «No matarás», también: «No cometerás adulterio».


  Pablo, haciendo de vocero de la divina voz, aconsejó abstenerse de todos de los actos sexuales. Un gran cambio desde el punto de vista divino tal como existió al momento del incidente Medianita.


  Carta XI


  La historia humana siempre está roja con sangre, y amarga con odio, y manchada con crueldades; pero no es sino desde la época Bíblica que se han puesto límite a todas estas particularidades. Incluso la Iglesia, a la que se le atribuye haber derramado más sangre inocente, desde el comienzo de su supremacía, que todas las guerras políticas juntas, ha visto un límite. Una especie de límite. Pero te das cuenta que cuando el Señor Dios del Cielo y la Tierra, el adorado Padre del Hombre, hace la guerra, no hay límite. No tiene piedad —Él, quien es llamado la Fuente de Toda Misericordia—. ¡Mata, mata, mata! A todos los hombres, a todas las bestias, a todos los niños, a todos los bebés; también a todas las mujeres y a todas las niñas, excepto las que no han sido desfloradas.


  No distingue entre inocentes y culpables. Los bebés eran inocentes, las bestias eran inocentes, muchos de los hombres, muchas de las mujeres, muchos de los niños, muchas de las niñas eran inocentes, aunque tenían que sufrir como culpables. Lo que el maniático Padre necesitó fue sangre y miseria; le era indiferente quien la desparramaría.


  El castigo más duro de todos fue esparcido entre los que no podían haber tenido alguna posibilidad de tan horrible destino —las 32.000 vírgenes—. Sus sexos desnudos fueron palpados, para asegurarse que todavía poseían el himen inmaculado; después de esta humillación fueron enviadas y vendidas como esclavas a lo que sería su hogar; la peor de las esclavitudes y la más vergonzosa, la esclavitud de la prostitución; la esclavitud a la cama, para despertar lujuria, y satisfacer a los hombres con sus cuerpos; esclavas frente a cualquier comprador, sea un caballero o un grosero y sucio rufián.


  Fue su Padre quien infligió este feroz e injusto castigo sobre aquellas desconsoladas y solitarias vírgenes, cuyos padres y familiares él mismo había asesinado frente a sus ojos. Y mientras tanto, ¿rezaban por su compasión y su salvación? Ni siquiera lo dudaban.


  Estas vírgenes quedaron arruinadas, despojadas. Él hizo lo suyo y lo logró. ¿Qué utilidad le sacó a las vírgenes? Examinemos su posterior historia y sabrán.


  Sus sacerdotes se quedaron con una parte de las vírgenes, también. ¿Qué uso podían darle los sacerdotes a las vírgenes? La historia privada del confesional Católico Romano puede responder la pregunta por ustedes. La principal diversión del confesionario ha sido la seducción —en todas las eras de la Iglesia—. Père Hyacinth testifica que de los cientos de sacerdotes confesados por él, 99 han usado el confesionario efectivamente para seducir mujeres casadas y a las más jóvenes. Un sacerdote confesó que de novecientas chicas y mujeres a las cuales había servido como padre y confesor, ninguna había escapado de su lechoso abrazo sino sólo las más mayores y las más desamparadas. La lista oficial de preguntas que el sacerdote hace excitarían profundamente a cualquier mujer que no fuera una paralítica.


  No hay nada en la salvaje o civilizada historia que sea más completa y más implacablemente extensa como la despiadada campaña del Padre Misericordioso contra los Medianitas. El reporte oficial no dice nada de los incidentes, episodios, y detallitos, sino solamente da informes generales: todas las vírgenes, todos los hombres, todos los bebés, todas las «criaturas que respiran», todas las casas, todas las ciudades; te entrega una gran imagen, extendida en todas direcciones, tan lejos como el ojo humano pueda ver, de una ardiente destrucción y una tormentosa soledad; imaginen algo más espantoso todavía, un silencio horrible —el silencio de la muerte—. Pero por supuesto que hubo incidentes. ¿De dónde los sacaremos?


  De los días lejanos de la historia. De la historia hecha por los Indios rojos de Norteamérica. Ellos copiaron el trabajo del Señor, y lo hicieron con el espíritu mismo de Dios. En 1862 los Indios de Minnesota habían sido profundamente ofendidos y traicionados por el gobierno de los Estados Unidos levantándose en contra de los colonos blancos, masacrándolos; masacraron a todos los que pudieran ponerle las manos encima, sin perdonar edad ni sexo. Consideren este incidente: Doce indios irrumpieron una granja al amanecer y capturaron a la familia. La familia consistía en el granjero y su esposa y sus cuatro hijas, la más joven tenía catorce y la más grande dieciocho. Crucificaron a los padres; es decir, los estiraron desnudos contra el muro del living y les clavaron las manos. Después desnudaron los cuerpos de las hijas, estirándolas sobre el suelo frente a sus padres, y las violaron repetidamente. Finalmente crucificaron a las niñas contra el muro opuesto de los padres, y cortaron sus narices y sus pechos. Ellos también —pero no seguiré con esto—. Hay un límite. Hay humillaciones tan atroces que el lápiz no puede escribirlas. Un miembro de esta infortunada familia —el padre— estaba todavía vivo y crucificado cuando la ayuda llegó dos días después.


  Ahora saben de la Masacre de Minnesota. Puedo darles cincuenta más. Abarcarían todos los tipos de crueldad que el talento humano ha llegado a inventar.


  Y ahora ya saben, por estas clarísimas indicaciones, qué ocurrió bajo la supervisión personal del Padre de las Misericordias en su campaña Medianita. La campaña de Minnesota fue meramente una copia del ataque Medianita. Nada ocurrió en uno que no haya ocurrido en el otro.


  No, esto no es estrictamente verdad. Los indios fueron más misericordiosos que el Padre de las Misericordias. No vendieron las vírgenes como esclavas para atender la lujuria de sus asesinos mientras duraran sus tristes vidas; las violaron, luego cristianamente les realizaron breves sufrimientos, terminando todo con el precioso regalo de la muerte. Quemaron algunas de las casas, pero no todas. Se llevaron a los inocentes más brutos, pero no tomaron la vida de ninguno.


  ¿Esperarían que esta misma desconsideración de Dios, este quiebre moral, lo volviese un profesor de la moral; de la delicadeza, mansedumbre, de la honradez; de la pureza? Parece imposible, extravagante; pero escúchenlo. Estas son sus palabras:


  Bienaventurados los pobres de espíritu, porque de ellos es el reino de los cielos.


  Bienaventurados los que lloran, porque serán reconfortados.


  Bienaventurados los humildes, porque ellos heredarán la tierra.


  Bienaventurados los hambrientos y sedientos de virtud, porque serán satisfechos.


  Bienaventurados los piadosos, porque conseguirán misericordia.


  Bienaventurados los puros de corazón, porque verán a Dios.


  Bienaventurados los hacedores de paz, porque serán llamados los hijos de Dios.


  Bienaventurados los que son perseguidos por la justicia, porque de ellos será el reino de los cielos.


  Bienaventurados, cuando os vituperen, y os persigan, y expresen todo tipo de maldad en contra falsamente, por mi causa.


  La boca que pronunció estas inmensas ironías, estas increíbles hipocresías, es el mismo que ordenó la masacre indiscriminada de los hombres Medianitas y de los bebés y del ganado; la indiscriminada destrucción de las casas y la ciudad; el indiscriminado destierro de las vírgenes a una sucia y horrible esclavitud. Esta es la misma persona que trajo sobre los Medianitas las endiabladas crueldades que fueron repetidas por los indios rojos, detalle por detalle, en Minnesota dieciocho siglos después. El episodio Medianita lo llenó de alegría. Lo mismo con el de Minnesota, o podría haberlo evitado.


  Las Bienaventuranzas y los capítulos citados de Números y Deuteronomio siempre deben ser leídos desde el púlpito; de esta manera la congregación lograría una completa visión de Nuestro Padre en el Cielo. Aunque no he conocido a ningún clérigo hacer esto.
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    MARK TWAIN, seudónimo de Samuel Langhorne Clemens, nació en Florida, Missouri, en 1835. Pasó su infancia y adolescencia en Hannibal, a orillas del río Mississippi. En 1861 viajó a Nevada como ayudante personal de su hermano, que acababa de ser nombrado secretario del gobernador. Más tarde, en San Francisco, trabajó en The Morning Call. En 1866 realizó un viaje de seis meses por las islas Hawái y al año siguiente embarcó hacia Europa. Resultado de este último viaje fue uno de sus primeros éxitos editoriales, Inocentes en el extranjero, publicado en 1869. En 1876 publicó su segunda obra de gran éxito, Las aventuras de Tom Sawyer, y en 1885 la que los críticos consideran su mejor obra, Las aventuras de Huckleberry Finn. Murió en 1910 en Redding, Connecticut.
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